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R e s u m e n : El presente artículo propone realizar un análisis del
impacto de la ap e rtura de la economía mexicana sobre
la estructura y el desarrollo económico de las re g i o n e s.
En términos generales, el deb ate actual sobre el tema
se centra en el argumento de inspiración neoclásica
de que, a largo plazo, el desarrollo entre las regiones
—si bien desiguales— tenderá a converger e igual a r
las condiciones de desarrollo subsecuentes. En este ar-
tículo se plantea una hipótesis contrari a , a sab e r: l a
ap e rtura de la economía ha conducido al cre c i m i e n t o
de las desigualdades, lejos de llevar a la pre t e n d i d a
“ c o nve rg e n c i a ” regional neoclásica. Así las cosas, al ni-
vel más elemental de los hechos (evolución del P I B, i n-
versión extranjera directa y generación de empleo) se
ve ri fica lo falaz del argumento neoclásico. Para llevar a
c abo esta empre s a , se realiza un análisis de la evo l u c i ó n
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de los indicadores a partir del estudio de la especializa-
ción pro d u c t i va por re g i o n e s , así como del cambio y la
p a rticipación en la estructura regional de la pro d u c-
ción y el empleo. F i n a l m e n t e, se argumenta a favor de
una política económica activa por parte del Estado, e n
la lógica de reducir paulatinamente la desigualdad en-
t re las re g i o n e s.

Pa l a b ras clave: ap e rtura de la economía mexicana, d e s i g u a l d a d e s ,
i nversión extranjera, generación de empleo, e s p e c i a l i-
zación pro d u c t i va .

A b s t r a c t: This article intends to analyse the impact of the open-
ing-up of the Mexican economy on the stru c t u re and
economic development of the diffe rent re g i o n s.
G e n e r a l ly speaking, the present deb ate on the subject
focuses on the neoclassical-inspired argument that the
d evelopment of the re g i o n s , although uneve n , w i l l
tend to conve rge and to make equal the subsequent
d evelopment conditions in the long term .

In this paper a contrary hypothesis is set fo rt h ,
t h at is to say : far from leading to the so-called neoclas-
sical regional “ c o nve rg e n c e ” , the opening-up of the
e c o n o my has led to an increase in the inequalities.
T h e n , at the most basic level of the events —G D P evo-
l u t i o n , d i rect fo reign inve s t m e n t , and cre ation of
e m p l oy m e n t — , the fallacy of the neoclassical arg u-
ment is ve ri fi e d . In order to carry out this task, the evo-
lution of these indicators is analyzed from the study of
the pro d u c t i ve specialization by re g i o n s , as well as
f rom changes and part i c i p ation in the regional stru c-
t u re of production and employ m e n t . F i n a l ly, a n d
according to the logic of gradually reducing inequali-
ty among re g i o n s , it is argued in favor of a state active
economic policy.
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I n t r o d u c c i ó n

A partir de 1985, la ap e rtura comercial de México, a c o m p a ñ a d a
del proceso de pri vatizaciones y de la retracción del Estado de su
p apel regulador en la economía, tiene expresiones dife re n c i a d a s
tanto en el ámbito sectorial como en el geográfi c o. E n t re las acti-
vidades pro d u c t i va s , la industria manu fa c t u rera orientada a los
mercados externos adquirió una dinámica muy intensa. Es nat u-
r a l , por lo tanto, la atención que ha recibido el estudio de la indus-
t ria maquiladora y la industria automotriz (autopartes y term i n a l ) ,
como lo muestran los nu m e rosos art í c u l o s , monografías y libro s

escritos sobre el tema.1 Adicionalmente, la particular ubicación
geográfica de estas actividades reiteró la necesidad de un análi-
sis más e x h a u s t i vo de los fenómenos económicos a escala re g i o-
nal (Graizbord y R u i z, 1 9 9 6 ; H i e rn a u x , 1 9 9 8 ) .

S o b re la conducta de las regiones después de la ap e rtura eco-
n ó m i c a , d i versos autores plantearon una conve rgencia en cuanto
a los niveles de desarro l l o. Desde la óptica de la economía neoclá-
sica (Kat z , 1 9 9 8 ) , se afi rma que el papel más activo de la empre-
sa pri va d a , la ap e rtura comercial y la nu eva reglamentación de la
actividad económica habrían de producir un proceso de conve r-
gencia en el desarrollo de las regiones que confo rman el país.2

Key wo r d s : opening-up of the Mexican economy, i n e q u a l i t i e s ,
fo reign inve s t m e n t , c re ation of employ m e n t , p ro d u c-
t i ve specializat i o n .

1 Una muestra re p re s e n t at i va se puede encontrar en el mat e rial bibl i o g r á fi c o
contenido en Martínez Cisneros (1993), C r avey (1998) y Moreno Brid (1999).

2 Esta es una implicación general de los modelos de desarrollo regional insp i r a-
dos en la tradición neoclásica.Al re s p e c t o, véase Myrdal (1957), Kaldor (1970) y Cha-
k r avo rty (2000). Incluso el texto de Livas y Krugman (1996), al predecir una migra-
ción de industrias fuera de la Ciudad de México hacia la frontera nort e, postula imp l í-
citamente una conve rgencia re g i o n a l .
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Según se demuestra en el presente art í c u l o, en contra de las in-
fe rencias inspiradas en la teoría neoclásica, las dife rencias re g i o-
nales en composición sectori a l , en importancia económica y en
la generación de empleos han tendido a incrementarse desde
1 9 8 2 . Una implicación importante de este hecho es que el reza-
go histórico de muchos estados del sur y del sureste tiende a
perpetuarse, como lo muestra la comparación de los índices de
bienestar entre 1970 y 1995 (C O NA P O, 1 9 9 9 ) .

Una consecuencia del proceso de ampliación de las dife re nc i as
interregionales, es la necesidad de la intervención estatal para
dirigir fondos de gasto social hacia las regiones con menores ni-
veles de desarrollo, ya que los actores privados no orientan sus
inversiones hacia las zonas donde son socialmente más necesa-
ria s. A s í , la ausencia de un proyecto estatal de inversiones sociales
re p resenta un obstáculo para el desarrollo y crecimiento de aque-
llas zonas que han estado secularmente al margen del bienestar.

En este texto, se examina la evolución del producto intern o
b ruto (P I B) , de la inversión extranjera directa y el empleo en un
conjunto de diez regiones en que ag rupamos los estados del país.
El análisis utiliza fuentes estadísticas que permiten un estudio in-
tegral de la evolución regional de México a partir de los años
o ch e n t a . Si bien anteri o rmente han sido utilizados los datos cen-
s a l e s , re g i s t ros administrat i vos y las encuestas a hogares para exa-
minar la manera en que evoluciona el empleo a escala nacional
(Rendón y Salas, 1 9 9 3 ) , el presente mat e rial es el primer intento
sistemático por integrar en un mismo análisis el P I B, la inve r s i ó n
extranjera directa y el empleo, tanto a nivel sectorial como a es-
cala re g i o n a l .

El artículo está organizado como sigue: en el segundo ap a rt a-
d o, se discute el marco analítico del cual se parte para explicar los
cambios y permanencias en la estructura re g i o n a l . El tercer ap a r-
tado se dedica a examinar la estructura y características del pro-
d u c t o, la inversión extranjera y el empleo generado en cada re-
gión. En esa misma sección, se analiza la estructura por tamaño
y por grado de asalariamiento de las actividades económicas en
el país.
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En el cuarto ap a rt a d o, se presentan los resultados de un análi-
sis de especialización pro d u c t i va y, en seguida, los corre s p o n d i e n-
tes a uno de cambio y participación (shift and share) , que se lleva a
c abo a nivel general y después considerando una desag regación en
s e c t o res de actividad. La quinta sección está dedicada a examinar
algunos elementos de la organización industrial que ha emerg i d o
en las últimas décadas.

La sexta y última sección contiene una serie de conclusiones
s o b re la re d i s t ri bución de las actividades entre las regiones y ahí
se analizan algunas implicaciones de los resultados del estudio
f rente a la idea neoclásica de la conve rgencia re g i o n a l .

Al final del texto, se incluyen tres apéndices que dan cuenta
del tratamiento estadístico, tanto de las fuentes utilizadas como
de la construcción de los indicadores empleados para el presen-
te análisis.

Marco teórico y conceptual

Aún en plena época de la globalización económica, la geografía de
la producción mantiene una gran import a n c i a . En razón de la im-
p e r fecta movilidad del capital pro d u c t i vo, y a pesar de fo rmas cada

vez más globalizadas de producción (Dicke n , 1 9 9 8 ) , las re g i o n e s3

mantienen un papel central en la definición del perfil de las eco-
nomías contemporáneas. La producción, el comercio, las activi-
dades de servicios se llevan a cabo en áreas bien definidas, sobre
todo en ciudades y áreas metro p o l i t a n a s , y cada vez menos en
zonas rurales (Méndez, 1 9 9 7 ) .

La diversa concentración geográfica de las actividades econó-
micas y de la inve r s i ó n , tiene una contrap a rte en las dife rencias en
i n g resos (por trabajador o per capita) entre regiones (Chakravo rt y,
1 9 9 4 ) . Dada una cierta estructura pro d u c t i va , la dinámica de in-
versión pro d u c t i va y el ingreso determinan la generación de em-

3 Entendidas como áreas geográficas de extensión subnacional (Scott, 1 9 9 8 ) .
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p l e o. Por tanto, la profundización de las dife rencias regionales en
el empleo es también una tendencia inherente al desarrollo cap i-
t a l i s t a .Al mismo tiempo que esto ocurre, la expresión espacial del
p roceso de desarrollo pone en marcha mecanismos diversos que
l l evan a la homogeneidad en el consumo, en el nivel tecnológico
de la pro d u c c i ó n , en los mecanismos de distri bución y venta de
las mercancías, e t c é t e r a . El resultado final es un proceso contra-
d i c t o rio donde entran en juego dife rencias y art i c u l a c i o n e s , l o
que resulta en distintas fo rmas de integración y hetero g e n e i d a d
regional (Storp e r, 1 9 9 7 ) .

Es precisamente en el terreno del resultado global del pro c e s o
de desarrollo regional donde nos concentramos ahora, para ex-
poner dos posiciones teóricas con puntos de vista opuestos sobre
el desenlace de dicho pro c e s o.

Los modelos de desarrollo regional de corte neoclásico más
o rt o d oxo (Wi l l i a m s o n , 1 9 6 5 ; R i ch a r d s o n , 1973) insisten en una
tendencia al equilibrio o conve rgencia regional en el largo plazo.
De hech o,Williamson postula la existencia de una curva de desi-
gualdad regional en forma de U invertida, curva análoga a la
curva de Kuznets para la desigualdad en el ingreso individual en
distintos niveles de desarrollo en un país determinado. Según
Williamson, en las primeras etapas del desarrollo, las diferencias
regionales tienden a incre m e n t a r s e, para empezar a reducirse y
tender a desap a recer en etapas posteri o re s.

El trabajo de autores como Barro y Sala-i-Martin (1995) des-

taca la idea de una convergencia entre economías o regiones,4

y tiene como punto de partida la existencia de funciones de
p roducción comunes para tales economías o re g i o n e s. El uso
de las funciones de producción como el elemento a partir del

4 En la literatura neoclásica existen diversas nociones de conve rgencia que se de-
ri van del hecho de que la conve rgencia ab s o l u t a , esto es, que el producto interno bru-
to de una serie de economías (o regiones) tienda a la igualación entre éstas, es pocas
veces observabl e. V é a s e, por ejemplo, B a rro y Sala-i-Martin (1995). Para una visión
crítica de la noción de conve rgencia y sus implicaciones en la geografía económica,
véase Martin y Sunley (1998).
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cual se estudia el crecimiento de las economías implica que la
idea de conve rgencia (absoluta o re s t ringida) se re fiera a n o c i o-
nes per capita donde el denominador sea la población ocupada (Ba-
rro y Sala-i-Mart i n ,1 9 9 5 ) . Por otro lado, cuando se busca estudiar
el crecimiento económico en el largo plazo, la estru c t u r a de los
modelos analizados exige que el cambio técnico sea neutral en
el sentido de Harrod, es decir, que el progreso técnico aumen-
te el producto de la misma forma que lo haría un incremento

en el volumen de trabajo utilizado.5 Esta es una restricción in-
creíblemente irreal, dada la naturaleza del cambio técnico real-
mente existent e.6

Desde la óptica neoclásica, p e ro teniendo como punto de par-
tida un modelo de competencia imperfecta (monopolio) y la
existencia de rendimientos a escala cre c i e n t e, F u j i t a et al. ( 1 9 9 9 )
p resentan un modelo sobre el desarrollo de largo plazo de las
grandes metrópolis que explicita un mecanismo por el cual la
ap e rtura comercial induce a una disminución de las dife re n c i a s
regionales en países inicialmente cerrados al libre comercio inter-
n a c i o n a l .7 

En re s u m e n , en la lógica neoclásica, el desarrollo económico
comparado entre diversas re g i o n e s , tarde o temprano conducirá
a una situación de conve rgencia en el ingreso por trabajador ocu-
p a d o. Lo anterior significa que la noción de equilibrio temporal
persiste como un elemento implícito en los análisis neoclásicos
de la evolución de las re g i o n e s. Esto a pesar de que la contrasta-
ción empírica de la hipótesis de conve rgencia mu e s t re ri t m o s
muy lentos en ese proceso (Mart i n , 1 9 9 9 ) . La implicación de ta-
les resultados es que están operando una serie de fa c t o res que re-
trasan la conve rg e n c i a , mismos que suelen ser considerados com o
ch o q u e s ad hoc ( B a rro y Sala-i-Mart i n , 1 9 9 5 ) .

5 V é a s e, por ejemplo, la definición en Barro y Sala-i-Martin (1995:33).
6 Es equivalente a suponer que el producto de una computadora (un cálculo) se

puede reemplazar por el resultado de un número cualquiera de calculistas humanos.
7 El modelo tiene una serie de supuestos muy re s t ri c t i vos y las conclusiones son

muy simples. Una crítica a este tipo de modelos se puede encontrar en Martin ( 1 9 9 9 ) .
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Del trabajo de autores como Veblen (1919), Myrdal (1957) y
Kaldor (1970) surge una altern at i va analítica que enfatiza el p ro-
ceso constante de desequilibrio dentro del cual se mu even mu ch o s
fenómenos económicos. El llamado principio de la causalidad acu-
mulada (c u m m u l at i ve causat i o n) , p ropuesto por estos autore s , d e s t a c a
la existencia de fa c t o res que se re t roalimentan en fo rmas desesta-
bilizadoras en todo proceso social. A s í , la esfera de lo económico
está afectada por costumbre s , instituciones y fuerzas sociales que
interactúan en forma sistemática. El cambio económico es visto
como un fenómeno de carácter endógeno al sistema, y con una
evolución a lo largo del tiempo que no puede predecirse sólo
por mera extrapolación del pasado, sino como el resultado con-
tradictorio y complejo de fuerzas que actuaron en el pasado, de
pequeños incidentes y de fuerzas institucionales que, al tener una
h i s t o ria part i c u l a r, dan como resultado una consecuencia no es-
perada en el ámbito de la economía.A s í , las condiciones iniciales,
la historia y el juego combinado de fa c t o res de corte político, s o-
c i a l , i n s t i t u c i o n a l , cultural y económico, explican los pro c e s o s
económicos y su desenlace (Myrdal, 1 9 5 7 ) . El principio de la
causalidad acumulada destaca el carácter inestable de todos los
p rocesos económicos, el rejuego mutuo entre fa c t o res sociales y
económicos y la importancia de los procesos de corto plazo y la
velocidad de ajuste de estos, como elementos que explican la evo-
lución de largo plazo de las economías. En el terreno del desarro-
llo re g i o n a l , Myrdal (1957) nos recuerda que las desigualdades
e n t re regiones tienden a perp e t u a r s e. Unas cuantas regiones cre c e n
y se desarro l l a n , por la combinación de fa c t o res históri c o s ,g e o g r á-
ficos e institucionales, mientras que otras pasan largos peri o d o s
donde la combinación de fa c t o res re s t ri c t i vos que se ret ro a l i m e n-
tan da como resultado el estancamiento o el atraso económico. L a s
economías de escala (que se suponen crecientes) y las de ag l o m e-
ración son un elemento que lleva a la concentración de cap i t a l e s
y fuerza de trab a j o, que se mu even hacia regiones específi c a s , e n
d e t rimento de otras zonas de cada país. De esta fo rm a , las tenden-
cias al crecimiento (o al declive) suelen re t ro a l i m e n t a r s e, en au-
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sencia de políticas gubernamentales corre c t i vas (Myrdal, 1 9 5 7 ) .
En palabras de Kaldor (1978), tanto el éxito como el fracaso eco-
nómico tienen resultados que se autore f u e r z a n .

Uno de los rasgos más distintivos de México es la marcada he-
t e rogeneidad re g i o n a l , no sólo desde el punto de vista geográfi-
c o, sino también desde la óptica social y económica. Este hech o
no es nu evo, se manifiesta desde tiempos anteri o res a la Conquis-
ta (Duve rg e r, 2 0 0 0 ) .A p p e n d i n i et al. (1972) muestran ev i d e n c i a s
de que las disparidades regionales existentes en el porfi ri ato se
m a n t i e n e n , en fo rma re l at i vamente constante, hasta la década de
los sesenta. Por su part e, Leimone (1973) demuestra que las di-
fe rencias regionales entre 1895 y 1960 en cuanto a producto p e r
c a p i t a se ag u d i z a ro n .Ambos estudios resaltan la concentración tra-
dicional de las actividades económicas, en especial la industri a
m a nu fa c t u rera en el centro del país. Leimone señaló la pre s e n c i a
de elementos que indicaban un crecimiento potencial de la ma-
nu factura en zonas distintas a las tradicionales. Es decir, antes de
la crisis de re e s t ructuración de los años och e n t a , ya existían ev i-
dencias de cambios en los pat rones tradicionales de concentra-
ción regional de las actividades económicas, en especial de la
m a nu fa c t ur a .

H ay que recordar que el programa de maquiladoras da inicio
en 1964, como un elemento de ap oyo económico a las zonas
f ro n t e rizas (Wi l s o n , 1 9 9 3 ) . A la larg a , el papel de la maquiladora
h abría de ser el de un elemento para modificar los centros de gra-
vitación regional del cre c i m i e n t o. Es importante señalar que, e n
sentido estri c t o, la maquila no es una actividad export a d o r a .
Cualquier exportación dejaría al país un monto de divisas igual
al valor del producto comerciado. De la misma manera, una im-
p o rtación implicaría el pago en divisas del valor del pro d u c t o
que se está trayendo al país. Ninguna de estas dos cosas ocurre en
el caso de la industria maquiladora. Lo que México obtiene por
este tipo de actividades es el valor ag regado en el proceso pro d u c-
t i vo que se lleva a cabo en el terri t o rio nacional. Una consecuen-
cia inmediata de esta observación es que tanto el valor como el
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volumen de las exportaciones re p o rtadas en la estadística ofi c i a l
están sobre e s t i m a d o s.

A partir de la crisis de 1982, los cambios en la demanda y la
ap e rtura comercial tuvieron efectos negat i vos sobre la generación
de empleo en las actividades pro d u c t i vas (Rendón y Salas, 1 9 9 6 ) .
En especial, el dinamismo del conjunto del sector manu fa c t u re ro
se vio fre n a d o, y su recuperación parcial se debe al impacto de las
actividades maquiladoras y de las de export a c i ó n . Por otro lado,
la mayor creación de empleos se observa en los sectores de co-
mercio y serv i c i o s , lo que expresa el cambio en los sectores que
apuntalan el crecimiento económico en los años re c i e n t e s. S i n
e m b a rg o, destaca la pre c a riedad de mu chas de las unidades del
sector terciari o, c u yo tamaño promedio es de tres trab a j a d o re s
por unidad. El proceso de terciarización ya apuntado por mu ch o s
a u t o res (López, 1999) se ha pro f u n d i z a d o, como se verá en el
ap a rtado siguiente.

Evolución de las actividades económicas 
por regiones8

La dinámica general

Producto interno bruto por estado y zona ge o e c o n ó m i c a

La conducta global del PIB entre los años 1980 y 2000 se puede
dividir en tres periodos (gráfica 1). El primero, 1980-1988, es-
tuvo marcado por una fuerte tendencia al estancamiento. Dos
recesiones y un crecimiento promedio del 1.6% anual son el re-
sultado inicial del tránsito del modelo centrado en el mercado
interno al modelo de economía abierta que está en vigencia a c-
tualmente (Nadal, 2 0 0 1 ; C a l va , 2 0 0 0 ) . El siguiente, 1 9 8 8 - 1 9 9 4 ,
e s t u vo caracterizado por un repunte de la actividad económ i c a ,

8 Véase Apéndice I. Notas sobre la naturaleza de las fuentes estadísticas.
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con una conducta de típico ciclo de negocios, c u ya fase de desa-
celeración se vio interrumpida por el breve auge art i ficial de
1 9 9 4 . La crisis de fines de 1994, se tradujo en un importante re-
t roceso para el conjunto de la economía (Blecke r, 1 9 9 6 ) , y a pe-
sar de que el crecimiento se recuperó en 1996, éste sigue siendo
i n e s t abl e.

Las regiones del nort e, c e n t ro y occidente del país no experi-
m e n t a ron el periodo re c e s i vo (1980-1988) de la misma fo rm a
que el resto del país. Mientras que la actividad económica en las
regiones del sur, el golfo y la zona capital permaneció práctica-
mente estancada, las regiones del norte cre c i e ron a tasas modestas
de 3% cada año (con excepción de la región nore s t e, c u ya tasa fue
de sólo 2.1%). El periodo de lento crecimiento general no es si-
no el reflejo de un proceso agudo de dife renciación re g i o n a l , e n
el que las regiones tradicionalmente más pobre s , así como el cen-
t ro del país y la región del golfo, se estancan, mientras que en el
n o rte y occidente del país la economía creció lentamente. La cri-

Fuente: Banco de Información Económica, INEGI.

Gráfica 1
Tasa de crecimiento del PIB. 1980-2000
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sis económica y la contracción de la demanda interna afe c t a ro n
mu cho más fuerte a los estados con menor vinculación comercial
hacia el exterior y con mercados internos más frágiles.

Después de la primera fase del proceso de ap e rtura comercial,
y al comenzar a recuperarse la economía, la dinámica de cre c i-
miento regional re p ro d u j o, en lo general, ese patrón dife re n c i a d o.
Los estados del norte mantuvieron su ritmo de cre c i m i e n t o, i n c l u-
so esta vez la región norte centro. Las regiones centrales (centro y
zona capital) también cre c i e ron ligeramente por encima de la me-
dia nacional durante este peri o d o. Sólo la región del occidente cre-
ció a un ritmo ligeramente menor que en el periodo anteri o r. L a s
regiones golfo, p a c í fico sur y peninsular re c u p e r a ron parte de su
a c t i v i d a d , aunque se re z ag a ron de la dinámica general. C o n s i d e-
rando las casi dos décadas (1980-1998), el modesto cre c i m i e n t o
de la economía mexicana se ap oyó sobre todo en los estados del
c e n t ro y norte del país, mientras que las zonas capital (que sigue
re p resentando una tercera parte de la economía), del golfo y sur
p e r d i e ron importancia re l at i va .

La principal característica de la dinámica del producto en Mé-
xico en estos 18 años es el pro nunciado proceso de terciari z a c i ó n
de las actividades económicas (López, 1 9 9 9 ) .H ay que señalar que
hacia el final del periodo de estancamiento (1988) el sector ma-
nu fa c t u re ro había fo rtalecido su presencia dentro del P I B, pues su
p a rticipación creció en todas las re g i o n e s , con excepción de la re-
gión pacífico sur. Esto ocurrió de fo rma más pro nunciada en los
estados del nort e, que crecen más rápidamente en el peri o d o, p e-
ro también en aquellas entidades donde la producción minera era
más import a n t e.

Después de 1988, el sector manu fa c t u re ro se contrae en todas
las regiones con respecto al resto de los sectore s , en la mayoría de
los casos a un nivel menor que el que tenía en 1980 (tal es el ca-
so de las regiones nore s t e, o c c i d e n t e, c e n t ro, peninsular y la zona
c ap i t a l ) , no sólo por la recuperación re l at i va de los sectores de in-
f r a e s t ru c t u r a , s i n o, s o b re todo, por el crecimiento continuo del
sector terciari o.



AGUAYO Y SALAS/REESTRUCTURACIÓNY DINÁMICA DEL EMPLEO 15

Los sectores comercial y de servicios aumentan su part i c i p a c i ó n
en el P I B regional y nacional de fo rma sostenida durante ambos pe-
ri o d o s , se acelera su crecimiento en los últimos 10 años. E n t re
1980 y 1988, es en los estados de más lento crecimiento donde el
aumento re l at i vo en el peso de las actividades terciarias es más im-
p o rtante (golfo, p a c í fico sur y peninsular), dada la part i c i p a c i ó n
tan baja de esos sectores en el año inicial. Sin duda, el desarrollo de
polos turísticos en las regiones peninsular y pacífico sur explican
en buena medida el aumento explosivo de su sector terciari o. A m-
bas regiones duplicaron su participación en el P I B nacional del sec-
tor comercio, restaurantes y hoteles entre 1980 y 1988.

Cuadro 1

Producto interno bruto:
dinámica y estructura regional

Región Tasa (media anual) de Participación regional
crecimiento del PIB del PIB

1980-1988 1988-1998 1980 1998

1.6 3.4 100.0 100.0
Noroeste 3.4 3.6 7.0 8.5
Noreste 2.4 3.5 8.7 9.7
Norte 3.5 3.6 6.6 8.7
Centro norte 1.9 4.5 5.8 7.0
Occidente 3.3 3.1 9.4 10.0
Centro 3.2 4.1 7.1 8.5
Golfo -1.2 1.3 9.6 5.6
Peninsular 0.7 3.9 4.5 3.9
Pacífico sur 1.2 3.8 5.8 5.0
Zona capital 0.7 3.2 35.6 33.2

Fuente: Sistema de Cuentas Nacionales, INEGI, varios años.
Nota:Los datos a precios corrientes que se utilizaron para calcular las tasas de

crecimiento corresponden al SCN con base en 1980,para el periodo 1980-88. Para
el periodo 1988-98 se utilizó la adaptación de los datos de 1988 a la estructura de
la base 1993 del SCN, INEGI, 1999.
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El periodo de estancamiento (1980-88) está marcado por una
importante reestructuración sectorial dentro de las regiones
(cuadro 2). A consecuencia de la fuerte caída en los sectores
agropecuario, minero, construcción y en los servicios financie-
ros, las actividades manufactureras y comerciales (incluso res-
taurantes y hoteles) tienden a aumentar su participación en el
producto de casi todas las regiones. Este comportamiento es
particularmente importante, en primer lugar, en las tres regio-
nes fronterizas del norte y en las regiones centro y golfo, en
donde las manu facturas aumentan su import a n c i a ; y en segundo
l u g a r, en las regiones golfo, peninsular y pacífico sur, en donde las
actividades de comercio, restaurantes y hoteles ganaron pre s e n c i a
d e n t ro del producto regional (en respuesta casi proporcional a la

Cuadro 2

Participación de manufacturas y el sector terciario
en el PIB regional

Región Participación de Participación del
manufacturas sector agrario

1980 1988a 1988b 1988 1980 1988a 1988b 1988

Total 22.5 27.2 24.0 21.3 53.2 56.7 60.1 65.4
Noroeste 13.4 15.4 14.3 15.9 58.1 59.1 61.7 65.4
Noreste 28.4 35.1 30.3 26.1 56.5 53.1 59.8 64.4
Norte 20.1 27.8 27.8 27.2 54.7 50.8 53.8 58.5
Centro norte 16.7 28.1 27.2 21.4 55.1 53.8 55.7 61.1
Occidente 21.0 23.6 20.9 18.4 58.9 56.2 58.2 63.4
Centro 28.2 31.8 28.8 27.1 48.4 53.1 56.5 58.9
Golfo 13.7 21.0 20.9 15.8 34.5 53.6 50.2 60.4
Peninsular 5.6 8.1 7.0 6.1 28.8 61.2 54.1 70.8
Pacífico sur 10.1 10.1 10.8 7.5 43.4 62.7 59.1 67.3
Zona capital 30.1 34.5 27.4 23.9 59.9 59.0 66.4 70.5

Fuente: INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales, varios años.
a Corresponde a la estructura del PIB de 1988 con la base 1980.
b Corresponde a la estructura del PIB de 1988 con la base 1993.
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caída del valor de la producción minera, d ebido al desplome de
los precios del petróleo).

Durante el periodo subsiguiente, 1988-98,las regiones occi-
dente, golfo y peninsular perdieron importancia en la participa-
ción del PIB nacional, en favor del resto de las regiones. La zona
capital redujo su participación en todas las actividades económi-
cas (con excepción de la ag ricultura y la minería), mientras que
en el golfo y occidente hubo cierto dinamismo en los sectores de
i n f r a e s t ructura (construcción y electricidad) y en los servicios fi-
n a n c i e ro s. La re e s t ructuración sectorial dentro de las re g i o n e s ,
aunque resulta moderada con respecto al periodo anterior y
mantiene algunas de sus tendencias, presenta también diferen-
cias fund a m e n t a l e s.

Un hecho general del periodo 1988-98 es que dentro de las
re g i o n e s , los sectores pro d u c t i vos (ag ro p e c u a ri o, minería y ma-
nu facturas) y las actividades de comercio, restaurantes y hoteles
pierden importancia frente a los sectores de infraestructura y los
o t ros sectores de serv i c i o s. Las dos excepciones notables a este
c o m p o rtamiento son, en primer lugar, la región noro e s t e, en
donde las manufacturas ganaron importancia con respecto a l o s
demás sectore s , aunque lo hicieron de fo rma más lenta que los s e r-
vicios fi n a n c i e ros y los otros serv i c i o s. En segundo lugar, la re g i ó n
p e n i n s u l a r, en la que el impacto del turismo impulsó un mu y
c o n s i d e r able crecimiento del sector de comercio, restaurantes y
h o t e l e s. En el resto de las re g i o n e s , la participación dentro del P I B

regional de los sectores de servicios fi n a n c i e ros y otros serv i c i o s
( p e r s o n a l e s , c o munales y sociales) creció mu cho más rápido que
en cualquier otra actividad económica. Dos de los sectores de
infraestructura (electricidad, gas y agua, y transportes y comu-
nicaciones) mantuvieron la tendencia a aumentar en el produc-
to regional (a velocidades parecidas a las del periodo anteri o r ) ,
p e ro a estos se sumó en este segundo periodo el crecimiento re-
l at i vo del sector de la constru c c i ó n , que había permanecido colap-
sado después de 1980.

El proceso de terciarización de largo plazo, e n t o n c e s , está ma-
tizado por la creciente importancia de las manu facturas en los es-
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tados fro n t e rizos (asociado al impulso sostenido de las industri a s
maquiladoras) y en las regiones del centro y c e n t ro nort e ( e n
donde se impuso el cre c i m i e n t o, también de largo plazo, de la in-
d u s t ria automotri z , y de la industria textil desde mediados de los
n ove n t a ) .

D i s t r i bución re gional de la inversión extra n j e ra dire c t a

El 90% de los flujos de I E D que entraron al país después de la fi r-
ma del T L C A N se diri g i e ron a la región capital y a las regiones ubi-
cadas en la frontera nort e. Las zonas golfo y pacífico sur destacan
por los bajísimos niveles de inversión extranjera: en cinco años re-
ciben solamente casi 100 millones de dólare s.

Al examinar cómo se distri bu ye la I E D por estados, se observa
una concentración aun mayo r.Tan sólo cinco estados de la Repú-
blica (D. F. ,N u evo León, Baja Califo rn i a , Chihuahua y México) re-
c i b i e ron el 85% de la I E D total entre 1994 y 1999 (los porcentajes
del total de flujos externos que re c i b i e ron fue de 57.1, 9 . 7 , 6 . 7 ,
6.0 y 4.7%, re s p e c t i va m e n t e ) . En contrap a rt i d a , C h i ap a s , O a x a c a ,
Tabasco y Campeche son estados que prácticamente no re c i b e n
I E D; G u e rre ro,Yu c atán y Quintana Roo concentran casi toda la I E D

que se recibe en las regiones pacífico sur y peninsular, d ebido al
d e s a rrollo de importantes centros turísticos en esas entidades.9

Cuando se distinguen los periodos 1994-96 y 1997-99 es po-
s i ble observar dos tendencias import a n t e s. La primera es la menor
i m p o rtancia re l at i va del Distrito Federal como polo dominante de
atracción de I E D, pues su participación se reduce del 63.6% al
5 0 % . La segunda es que los estados de Nuevo León, Baja Califo r-
n i a , C h i h u a h u a , y en menor medida Ja l i s c o, aumentan de manera
n o t able su nivel de atracción de flujos de inversión extranjera. L o

9 La mayoría de los flujos de I E D se registran directamente en lo centros corp o-
r at i vos o casas mat rices de las empresas (ya sean filiales o empresas mexicanas con
p a rticipación de capital extranjero ) , y que la concentración de las re p re s e n t a c i o n e s
c o rp o r at i vas en el D. F. o en Monterrey puede explicar, al menos parcialmente, l a
e n o rme centralización geográfica en los re g i s t ros (cerca del 70% del total de I E D) .
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que ap a rece como un proceso de desconcentración de la I E D a lo
l a rgo del país, f u e rtemente sesgado por el comportamiento del
D i s t rito Fe d e r a l , es al mismo tiempo un pro c e s o, también fuert e-
mente concentrado, de consolidación de nu evos focos de at r a c c i ó n
(la desviación estándar entre los montos porcentuales de cap t a c i ón
de IED para las 32 entidades pasa de 12 a 9% si consideramos el
D. F. y de 1.9 a 3% si lo excluimos).

La dinámica regional del empleo

Paralelo al cambio en la estructura regional de las actividades eco-
n ó m i c a s , el empleo sufrió importantes transfo rmaciones en los
años 80 y 90. Para analizar las va riaciones ocurridas en la estru c-
tura del empleo, por sectores y re g i o n e s , distinguimos entre ac-
tividades ag ro p e c u a rias y no ag ro p e c u a ri a s. La temporalidad y
n aturaleza dife rente de las fuentes estadísticas para el estudio de
u n a s y otras actividades hacen necesaria esta separación.

En este ap a rt a d o, la fuente básica de info rmación son los censos
e c o n ó m i c o s. Por su propia nat u r a l e z a , los censos no pro p o r c i o n a n
d atos re l at i vos a las actividades que se llevan a cabo en la vía públ i-
c a .A d e m á s , aun cuando la cobertura del universo de las pequeñas
unidades ha mejorado, no es completamente sat i s fa ctoria.10

A pesar de esas limitaciones, la info rmación censal es la única
que permite hacer estudios de unidades económicas fijas en los
más diversos grados de desag regación geográfi c a.1 1 Por lo ante-
ri o r, la estadística censal resulta el mejor instrumento disponibl e
para estudiar el empleo a nivel re g i o n a l .

1 0 La Encuesta Nacional de Micronegocios incluye una pregunta re l at i va a la co-
b e rtura de las microunidades en los Censos Económicos. Los resultados muestran que
la cobertura es muy re d u c i d a , menos del 40% de estas unidades son incluidas en los
censos corre s p o n d i e n t e s.

1 1La info rmación obtenida a partir de los re g i s t ros administrat i vos del I M S S no in-
c l u ye el trabajo no asalariado y, por tanto, su cobertura de los micro e s t abl e c i m i e n t o s
es muy defi c i e n t e.
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La posibilidad de extender el análisis de las cifras censales has-
ta 1998, implicó modificar levemente la cobertura de la re g i o n e s
c e n t ro y centro nort e. En las cifras que se manejan en esta sección,
la primera no incluye el estado de Guanajuat o, mientras que la se-
gunda sí lo incluye. Esto sesga levemente los resultados ab s o l u t o s ,
p e ro no modifica las tendencias ni los resultados re l at i vo s.

Actividades agr o p e c u a r i a s

E n t re 1970 y 1990, el monto de personas que declararon tener su
p rincipal ocupación en la ag ricultura se mantuvo casi constante,
según las cifras de los censos de población corre s p o n d i e n t e s. E n
este peri o d o, el contingente de asalariados muestra una leve caí-
d a , la cual se compensa por un moderado incremento del empleo
no asalari a d o. Tal incremento es at ri bu i ble principalmente a los
t r ab a j a d o res autónomos, ya que los fa m i l i a res no re munerados es-
tán poco re p resentados en esta fuente. Los censos ag ro p e c u a ri o s
c o rrespondientes a las mismas fe chas muestran un cre c i m i e n t o
medio anual del orden del 2%, lo cual se traduce en un aumento
del 40% en el número de personas ocupadas en la ag ri c u l t u r a . L a
d i fe rencia de cifras surge del hecho de que los censos ag ro p e c u a-
rios captan mejor las ocupaciones no asalari a d a s. A lo largo de los
veinte años examinados, las ocupaciones no asalariadas re g i s t r a n
un crecimiento del 63%, mientras que las ocupaciones asalari a d a s
p e rmanentes y eventuales re p o rtan decrementos de 1.5% y 20%,
re s p e c t i va m e n t e. No se debe olvidar que los censos ag ro p e c u a ri o s
tienden a sobrestimar el empleo, s o b re todo en el caso de las per-
sonas que ayudan en el predio familiar sin recibir pag o ; a d e m á s ,
no es posible separar a estos trab a j a d o res de los jefes del pre d i o
( t r ab a j a d o res autónomos).

Por lo que respecta al empleo asalariado en este sector, los re-
sultados de las dos fuentes mencionadas indican que el cambio
de cultivos operado en esos veinte años y la creciente mecaniza-
ción de la agricultura empresarial, han ido eliminando puestos
de trabajo.
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Para examinar lo ocurrido en la década de los nove n t a , se re-
c u rrió a la Encuesta Nacional de Empleo (E N E) . De acuerdo con las
encuestas correspondientes a 1991 y 1998, se observa un leve au-
mento en el número de trab a j a d o res asalariados en actividades
ag ro p e c u a ri a s , a la vez que un cierto aumento de los no asalari a-
dos (en su mayoría fa m i l i a res sin pag o ) . El cociente de trabajo asa-
l a ri a d o / t r abajo no asalariado disminu ye en ese p e ri o d o, ya que la
tasa de crecimiento de las ocupaciones no asalariadas es mu ch o
m ayor que la registrada en las ocupaciones asalari a d a s.

Estos resultados recientes parecerían dar cuenta del efecto que
la ap e rtura comercial y la política crediticia adversa están teni e n-
do sobre la capacidad de absorción de fuerza de trabajo de la ag ri-
cultura nacional, ya que ha ocurrido un leve proceso de exp u l s i ó n .
A s í , e n t re 1991 y 1998, el sector ag ro p e c u a rio perdió 370 mil
p e r s o n a s , ap rox i m a d a m e n t e.

El cuadro que viene en seguida mu e s t r a , con cifras de los cen-
sos ag ro p e c u a rios de 1970 y 1990, cuáles fueron los cambios de
d i s t ri bución regional de la población dedicada a la ag ri c u l t u r a .

En esos 20 años, el incremento de la fuerza de trab ajo no asa-
l a riada ocupada en actividades ag ro p e c u a rias se generalizó a todas
las re g i o n e s. En seis de ellas, se registró una baja en el volumen de
t r abajo asalariado (noro e s t e, n o re s t e, o c c i d e n t e, p a c í fico sur y la re-
gión peninsular). Sólo en la región noro e s t e, la pérdida de empleos
a s a l a riados superó al incremento del contingente no asalari a d o. Po r
c o n s e c u e n c i a , el sector mostró en esta región una importante caí-
da en el monto de población ocupada. Esta región es pre c i s a m e n-
te la región moderna con mayor pre d o m i n a n c i a de agricultura
empresarial, y una de las más importantes de agricultura para la
exportación. Las regiones centro y golfo fueron las únicas don-
de las ocupaciones asalariadas registraron un incremento.Ambas
concentran el 50% de la fuerza de trabajo no asalariada y el 54%
de la fuerza de trabajo no asalariada eve n t u a l .

La única fuente reciente disponible a nivel regional sobre la es-
t ructura del empleo es la E N E.A partir de las cifras de 1998, se pue-
de re c o n s t ruir un panorama interesante de la composición del
empleo ag ro p e c u a ri o.
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En primer lugar, una comparación general de la estructura re-
gional a partir de las cifras del Censo A g ro p e c u a rio de 1990 y la
Encuesta Nacional de Empleo de 1998 muestra una sorp re n d e n t e

constancia de la situación re l at i va de cada re g i ó n,1 2 en cuanto a la
i m p o rtancia que éstas tienen en el empleo ag ro p e c u a rio nacional
( c u a d ro 5). La región pacífico sur resulta ser la que contiene la
m ayor proporción del empleo ag ro p e c u a rio nacional, m i e n t r a s
que la región noreste es la que contri bu ye con el menor vo l u m e n
de empleo agrícola al total nacional.

Cuadro 4

Estructura regional del sector agropecuario. 1970-1990

Regiones Sector agropecuario

1970 1990

Total nacional 7, 836, 937 10,944,344

Regiones 
Noreste 2.7% 2.4%
Noroeste 5.4% 3.8%
Norte 5.5% 5.4%
Golfo 12.6% 11.9%
Occidente 13.8% 11.1%
Centro 18.5% 19.0%
Centro norte 10.6% 12.7%
Peninsular 2.9% 2.5%
Pacífico sur 18.9% 21.2%
Zona capital 9.2% 9.9%

Fuente: Cálculos propios a partir del Censo Agropecua-
rio de 1970 y 1990.

12 La comparación intertemporal de las ENE a nivel estatal es imposible por los
cambios permanentes en la estructura y tamaño de la muestra. Es por eso que se
recurre a una comparación muy general con los datos derivados del Censo Agrope-
cuario.



Considerando el cuadro como una guía de las tendencias, d e s-
taca la importancia que adquiere la región noroeste en la activi-
dad ag ro p e c u a ria nacional. En contraste, se observa también una
pérdida en el volumen re l at i vo de empleo ag ro p e c u a rio en la zo-
na centro (que en esta comparación incluye también a la zona del
D. F. y el Estado de México).
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Cuadro 5

Fuerza de trabajo no asalariada ocupada 
en el sector agropecuario

1970 1990

Noreste 2.40% 3.0%
Noroeste 3.80% 7.3%
Norte 5.40% 5.6%
Golfo 11.90% 15.9%
Occidente 11.10% 13.9%
Centro 28.90% 17.4%
Centro norte 12.70% 9.8%
Peninsular 2.50% 3.2%
Pacífico sur 21.20% 23.9%

Fuente: Cuadro 1 y cálculos propios a
partir de INEGI (1998).

R e s t ringiendo el análisis a las cifras de la E N E, destaca en pri-
mer lugar la estructura por tamaño de las unidades ag ro p e c u a ri a s
( c u a d ro 6). A nivel nacional, poco más del 83% del empleo está
concentrado en unidades con menos de seis personas ocupadas.

Destaca sobremanera la modernidad de la ag ricultura en el no-
ro e s t e ; en ella, el 53% del empleo ag ro p e c u a rio se concentra en
unidades con más de 15 trab a j a d o re s. De hech o, es la región que
concentra el mayor volumen y proporción de trab a j a d o res en uni-
dades grandes. Al evidenciar el estre cho nexo entre tamaño de la
unidad productora y el nivel de modernidad tecnológica de la ac-
t i v i d a d , resulta clara la importancia de la ag ricultura empre s a ri a l
en esa región (Sch we n t e s i u s et al.,1 9 9 8 ) .
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En contraste, las cifras de la región pacífico sur muestran las
condiciones pre c a rias de su actividad ag ro p e c u a ri a . Según se
ap recia en la gráfica 2, esta región es donde se puede observar el
m ayor porcentaje de microunidades de producción ag ro p e c u a ri a ,
seguida de la zona capital y de la región peninsular, la cual adi-
cionalmente tiene el mayor porcentaje de unidades de una sola
p e r s o n a . El resto de las regiones tiene una estructura de personal
ocupado por unidad productora que es re l at i vamente semejante,
tal como puede verse en el cuadro 6.

S e c t o res no agr o p e c u a r i o s

I n i c i a l m e n t e, se examina la evolución del empleo en el peri o d o
1 9 8 0 - 1 9 9 3 , a partir de los resultados de los censos económicos
c o rrespondientes al comercio, las manu facturas y los serv i c i o s.
E n s e g u i d a , se analiza en fo rma somera la evolución durante
1 9 9 3 - 1 9 9 8 . E n t re 1980 y 1993, el número de puestos de trab a-
jo en unidades fijas de los sectores no ag ro p e c u a rios aumentó en
4.25 millones de personas (cuadro 7). El trabajo no asalari a d o
c reció a mayor velocidad que el asalari a d o, lo que trajo consigo
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Gráfica 2
Estructura de tamaños de las unidades agropecuarias

por región

Fuente:Cálculos propios con base en INEGI (1998).



una baja en la proporción del empleo asalariado en el total de es-
t abl e c i m i e n t o s , siendo este proceso una clara evidencia de la pre-
c a rización del trab a j o.

En ese p e ri o d o, únicamente el 24% de los nu evos puestos de
t r abajo provino de las actividades manu fa c t u re r a s , lo que demu e s-
tra el menor dinamismo de la manu factura en la creación de pues-
tos de trab a j o. Nótese que una parte importante (40%) de los
puestos de trabajo asalariado creados en el sector manu fa c t u re ro
c o rresponden a empleos en las maquiladoras. El restante 76% fue
c reado en el sector terciari o, con una mayor contri bución de los
s e rvicios que del comercio. Para 1993, el tamaño medio de los es-
t ablecimientos de la manu factura era de 11.93 trab a j a d o re s ; en el
comercio era de 2.46, mientras que en los servicios era de 3.76
t r ab a j a d o re s. En cada uno de estos sectore s , más de 25% de los
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Cuadro 7

Trabajo asalariado y no asalariado 
en establecimientos del comercio, la manufactura,

los servicios y las maquiladoras. 1980-1993

Aumento 
absoluto

1980 1985 1988 1993 1980-1993

Gran total 4,656,396 5,733,531 6,374,365 8,910,991 4,254,595
Asalariados 3,391,854 4,208,576 4,705,541 6,324,136 2,932,282
No asalariados 1,264,542 1,524,955 1,668,824 2,586,855 1,322,313
Manufacturas 2,139,132 2,509,129 2,595,386 3,174,455 1,035,323
Asalariados 1,990,215 2,337,813 2,421,175 2,842,334 852,119
No asalariados 148,917 171,316 174,211 332,121 183,204
Comercio  1,465,221 1,823,035 2,099,959 2,969,786 1,504,565
Asalariados  724,625 969,059 1,164,264 1,567,446 842,821
No asalariados 740,596 853,976 935,695 1,402,340 661,744
Servicios 1,052,043 1,401,367 1,679,020 2,766,750 1,714,707
Asalariados 677,014 901,704 1,120,102 1,914,356 1,237,342
No asalariados  375,029 499,663 558,918 852,394 477,365
Maquiladoras 119,546 211,968 369,489 540,927 421,381

Fuente: Censos Económicos y Encuesta de Maquiladoras, INEGI, varios años.



nu evos empleos fueron creados en unidades de menos de cinco
t r ab a j a d o res re t ri bu i d o s.
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Cuadro 8

Tamaño medio de los establecimientos
(número de ocupados por establecimiento)

M a nu fa c t u r a s C o m e r c i o S e rv i c i o s

Tamaño medio Tamaño medio Tamaño medio

C a m b i o C a m b i o C a m b i o
1 9 9 3 1 9 9 81 9 9 3 - 9 81 9 9 3 1 9 9 81 9 9 3 - 9 81 9 9 3 1 9 9 8 1 9 9 3 - 9 8

To t a l 1 2 1 2 0 . 6 3 3 0 . 1 3 . 9 3 . 8 0 . 2
N o ro e s t e 1 8 2 2 4 . 1 3 3 0 . 1 4 . 0 4 . 0 0 . 1
N o re s t e 2 5 2 4 0 . 1 3 3 0 . 1 4 . 4 4 . 5 0 . 1
N o rte centro 1 2 1 2 0 . 0 2 2 0 . 0 3 . 3 3 . 4 0 . 1
N o rt e 2 4 2 9 5 . 0 3 3 0 . 1 4 . 1 4 . 2 0 . 1
O c c i d e n t e 8 8 0 . 5 3 2 0 . 1 3 . 5 3 . 5 0 . 0
C e n t ro 8 8 0 . 1 2 2 0 . 2 2 . 9 2 . 9 0 . 0
G o l fo 7 6 1 . 1 3 2 0 . 1 3 . 0 2 . 9 0 . 1
Pa c í fico sur 3 3 0 . 4 2 2 0 . 1 3 . 0 2 . 8 0 . 2
Pe n i n s u l a r 4 6 1 . 9 3 3 0 . 0 4 . 6 4 . 5 0 . 1
Zona cap i t a l 1 8 1 4 4 . 4 3 3 0 . 3 5 . 1 4 . 6 0 . 5

Fuente: Cálculos propios a partir de INEGI, Censos Económicos 1993 y
1998.

Las cifras del cuadro 8 muestran que en el periodo 1993-1998
h ay, en general, una disminución del tamaño medio de los esta-
blecimientos, lo cual implica un crecimiento de las pequeñas
unidades, que expresa peores condiciones en el empleo. Como
se verá más adelante, las pequeñas unidades concentran una pro-
porción signifi c at i va del empleo no asalariado y las condiciones
de re t ri bución al trabajo son infe ri o res a las existentes en las em-
p resas de mayor tamaño. Las cifras para 1998 también exhiben
una mayor polarización en la estructura económica, misma que se
m a n i fiesta no sólo entre sectore s , sino también entre re g i o n e s.

El cuadro 9 re s u m e, en fo rma muy visibl e, las grandes trans-
fo rmaciones de la economía mexicana en el nivel re g i o n a l , o c u-



Manufacturas Comercio Servicios

1980 1998 1980 1998 1980 1998

Capital 44.4 23.5 37.7 26.7 38.5 29.5 
Noreste 11.3 12.0 8.7 8.4 8.4 9.0 
Noroeste 5.0 10.0 9.8 8.4 8.2 8.6 
Norte 6.9 14.4 7.2 7.3 6.3 7.5 
Golfo 4.2 3.8 6.0 6.8 6.0 6.5 
Occidente 9.1 10.4 11.3 12.9 11.4 11.7 
Centro 7.9 9.2 5.6 8.4 5.8 7.4 
Centro norte 7.6 11.7 7.1 10.3 6.7 9.1 
Peninsular 1.7 2.1 2.3 3.5 3.0 4.3 
Pacífico sur 1.9 3.0 4.2 7.3 5.8 6.3 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
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Cuadro 9

Participación regional en las actividades sectoriales
1980-1998

Fuente: Estimaciones propias a partir de INEGI, Censos Económicos
de 1981 y 1999.

rridas entre 1980 y 1998. Uno de los resultados más destacados
es la pérdida re l at i va de la importancia de la región cap i t a l . En ese
p e riodo mu chas unidades se cierran en esta región para trasladar-
se después a otros sitios. En el caso particular de la manu fa c t u r a ,
destaca el crecimiento de las regiones centro nort e, n o rte y no-
ro e s t e.También es importante destacar la pérdida de import a n c i a
re l at i va de la manu factura concentrada en la región golfo. El exa-
men más detallado de la evolución de las regiones en ese peri o d o
exige un estudio de la especialización ocupacional de cada una de
e l l a s. A esta tarea se destina el siguiente ap a rt a d o.

E s t ructura por tamaño de establecimiento 
y proporción de trabajo asalari a d o

No obstante el aumento en el volumen de empleo, se ab re la in-
t e rrogante sobre las características de los empleos que se han cre a-
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d o, s o b re todo, en el último decenio. Para responder a esta pre-
gunta ahora se examinan cifras de la E N E 1 9 9 8 , a nivel re g i o n a l .

Las evidencias disponibles mediante las encuestas de empleo
muestran que una parte importante del empleo generado en los
últimos años se ubica en actividades de muy pequeña escala.A ni-
vel nacional esta proporción es del 56% de la fuerza de trab a j o,
considerando el sector ag ro p e c u a ri o.

En cada una de las regiones hay conductas dife re n c i a d a s. La re-
gión noreste es la más at í p i c a , ya que en ella los establ e c i m i e n t o s
de la manu factura son, en su gran mayo r í a , g r a n d e s. En contraste,
las actividades de manu factura en las regiones peninsular y pací-
fico sur son de muy pequeña escala. Una consecuencia adicional
del tamaño medio de los establecimientos en la región pacífi c o
sur es que la proporción de trabajo asalariado está muy por deb a-
jo de la media nacional que es, como ya se señaló, de 56%, ya que
se ubica en 37% de la fuerza de trab a j o.

Existe una asociación directa entre el nivel de re mu n e r a c i ó n
p romedio y el tamaño medio de los establ e c i m i e n t o s , de manera
que esta estructura por tamaños de las unidades pro d u c t i va s
muestra evidencias indirectas de la distri bución desigual del pag o
al trab a j o.

Los datos del cuadro 10 indican la asociación entre el tamaño
medio de las unidades económicas de cada región y la pro p o r c i ó n
de trabajo asalariado dentro del empleo total. Este elemento adi-
cional permite hablar de una concentración de empleo en activi-
dades pre c a ri a s , ya que las condiciones de trabajo y re mu n e r a c i ó n
de las unidades más pequeñas son, en general, i n fe ri o res a las que
se observan en las medianas y grandes unidades. D e s a fo rt u n a d a-
m e n t e, las cifras de la Encuesta Nacional de Micronegocios no se
pueden desag regar a nivel de re g i ó n , d ebido al reducido tamaño
de la muestra que resultaría para cada una de las re g i o n e s. Esto li-
mita el análisis de las características más detalladas de los micro e s-
t abl e c i m i e n t o s. Sin embarg o, la E N E p e rmite distinguir una mayo r
p resencia de actividades terciarias de menor tamaño en las re g i o-
nes golfo, o c c i d e n t e, peninsular y pacífico sur que en otras zonas
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del país. Como se verá en la siguiente sección, este elemento ex-
plica la conducta de los índices de especialización del empleo de
esas re g i o n e s , ya que su estructura industrial es o muy re d u c i d a ,
o está concentrada en algunas pocas actividades de manu fa c t u r a .

Del cuadro 10, también se deri va otro resultado muy impor-
t a n t e, que es la división tajante entre la distri bución por tamaño
de los establecimientos de las regiones fro n t e rizas del norte del
país y la correspondiente a las regiones peninsular y pacífico sur.
Esta separación también se expresa en términos del porcentaje de
t r abajo asalariado en ambas ag rupaciones re g i o n a l e s. En este senti-
d o, la notable dife rencia que presenta la zona peninsular re s p e c t o
del pacífico sur se explica por la presencia de actividades turísticas
de gran importancia en la península de Yu c at á n .

Cambios en la estructura regional

Especialización pro d u c t i va de las re g i o n e s1 3

Habida cuenta de que las regiones de un país típicamente se es-
pecializan en diferentes actividades, en lo que sigue se utilizará
un indicador, proveniente del campo de los estudios regionales,
que permite esbozar el grado de especialización o de dispersión
productiva que existe entre actividades económicas (Bendavid-
Val, 1991).

Los índices de especialización para las diez regiones que se
analizan en este texto se encuentran en un apéndice que se puede
solicitar a los autore s. Del análisis de esas cifras, se deri va el cua-
d ro 11 que resume la especialización del empleo en cada re g i ó n .

Un hecho que destaca es la diversidad de actividades de ma-
nu factura que se lleva a cabo en el conjunto de las regiones del
n o rte del país. En especial resalta el ap o rte de la región nore s t e. E n

13 Véase Apéndice II. Cálculo del Índice de Localización Regional del Empleo (Eij).
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Manufactura Comercio Servicios

Zona capital Ramas 34 y 38 X X
Noreste Ramas 34,35,36,37,38 X No
Noroeste Ramas 31,33 y 38 X X
Norte Ramas 32, 33 y 38 X X
Golfo 34 X X
Occidente 31,32,34, y 38 X X
Centro 32 X X
Centro norte 38 X X
Peninsular 31 y 32 X X
Pacífico sur 31 y 33 X X

este resultado influye fuertemente la presencia de actividades de
la industria maquiladora.

En el cuadro, resalta la importancia que tienen las actividades
terciarias en todas y cada una de las regiones. De hecho, en las
regiones peninsular y pacífico sur la escasa relevancia de la in-
dustria manufacturera se ve compensada por las actividades de
servic i o s , en especial los turísticos. En contraste, la actividad ma-
nu fa c t u rera se concentra cada vez más en el norte del país. Una ex-
plicación parcial de este aumento de la importancia re l at i va de las
manufacturas en la zona norte se encuentra en el papel funda-
mental que ha jugado la maquila en cuanto a creación de em-
pleos. A partir de las cifras censales, se puede demostrar que la
rama 38, p roductos metálicos, m a q u i n a ria y equipo; la rama 32,
t e x t i l e s , p rendas de vestir e industria del cuero, así como la rama
3 1 , p roductos alimenticios, b ebidas y tab a c o, son las actividades
que más contri bu ye ron a la creación de empleo entre 1980 y
1 9 9 8 . De hech o, una parte importante de este aumento en el em-
pleo ocurre en especial entre 1988 y 1998. La explicación de es-
te fenómeno reside en parte en la puesta en marcha del Tr atado de
L i b re Comercio de A m é rica del Nort e. En lo que respecta a la in-
d u s t ria textil y ve s t i d o, con el T L C A N, México enfrentó la oport u-

Cuadro 11

Especialización productiva de las regiones

Fuente:Cálculos propios a partir de los Censos Económicos.
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nidad de enviar a Estados Unidos productos textiles y prendas de
vestir sin pago de aranceles, lo cual lo puso en una situación ve n-
tajosa frente a otros países de A m é rica Central y el Cari b e, ya que
esas mercancías no son elegibles para la eliminación de grav á m e-
nes mediante el Sistema Generalizado de Pre fe rencias o la Inicia-
t i va de la Cuenca del Cari b e.

Así, a partir de 1994, hay un cambio en la proporción de
prendas de vestir que entran de México a los Estados Unidos por
la vía del rubro “807”, lo que es evidencia de que una parte de
las exp o rtaciones mexicanas de prendas de vestir ha utilizado los
resultados del TLC. Paralelamente, el grupo de países con mayor
presencia en las entradas de ropa de los Estados Unidos, vía el
rubro “807”, es justamente el de la Iniciativa de la Cuenca del
Caribe.

En general, el examen de los cambios en la especialización
ocupacional entre 1980 y 1998 muestra la transfo rmación re l at i-
va de las actividades económicas en cada una de las regiones es-
t u d i a d a s. Sin embarg o, una completa ap reciación de las razones
detrás de los cambios en los índices sólo se puede lograr si se
analizan los componentes de dicho cambio. Para ese fin, en la
próxima sección se presentan los resultados de un ejercicio shift
and share.

Análisis de cambio y part i c i p a c i ó n

Con el fin de examinar las diferencias en las tendencias de largo
plazo en la estructura regional de empleo, y los efectos del pa-
trón de especialización sectorial en cada región del país duran-
te las últimas dos décadas, aplicamos la técnica de análisis de
“cambio y participación” con base en las cifras censales para el
volumen de ocupación en los sectores manufacturero, comercial

y de servicios.14

En general, podemos afi rmar que las transfo rmaciones en la
e s t ructura del empleo son menos agudas que las que se pre s e n t a n

1 4 Véase Apéndice III. Cálculo de los Índices de Cambio y Pa rt i c i p a c i ó n .
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en la re e s t ructuración de la actividad pro d u c t i va en términos del
valor ag re g a d o.

La razón es que, en este caso, la va ri able de interés es el vo l u-
men de personas ocupadas. Esta cifra incluye el crecimiento explo-
s i vo de actividades de carácter pre c a rio característica del peri o d o
(es decir, el aumento de la ocupación en pequeñas unidades con
bajo nivel de remuneración, que representan opciones de super-
vivencia económica más que de acumulación de carácter capita-
lista) y las actividades en el sector asalariado y con unidades de
mayor tamaño de la economía. Por tanto, la imagen de generación
de empleo que surge de este análisis expresa a la vez el re s u l t a d o
del dinamismo de actividades económicas en emergencia y la rea-
lización de opciones de empleo cuyo carácter se aproxima a las
actividades de superv i ve n c i a . H ay que recordar que una parte im-
p o rtante de las actividades de menor escala no están incluidas en
las cifras censales, d ebido a dos razones. La primera ya ha sido re-
fe rida anteri o rmente y es la escasa cobertura censal de las unida-
des fijas más pequeñas. La segunda es que todas las actividades
que se llevan a cabo sin local o fuera de establecimientos fijos no
fo rman parte del universo censal. Esto significa que los re s u l t a d o s
del ejercicio permiten aproximarse al fenómeno del cambio en
la distribución del empleo entre regiones y entre actividades
económicas,pero un análisis más profundo necesita de informa-
ción estadística que sólo es captada por encuestas como la Na-
cional de Empleo.

Al comparar el periodo posterior a la consolidación de la ap e r-
tura comercial, 1 9 8 8 - 1 9 9 8 , con el periodo anterior 1980-1988,
es visible que el proceso de re e s t ructuración regional de las opor-
tunidades de empleo fue más violento durante el lapso de estan-
camiento económico que después de la etapa de recuperación que
se inició en 1988. El patrón de generación del empleo total per-
manece constante en lo general en ambos peri o d o s , si bien con
algunas dife rencias que serán especificadas más adelante. El efe c-
to total en el periodo 1980-1988 es positivo para todas las re g i o-
nes con excepción de la zona cap i t a l , que es claramente el área re-
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z agada con respecto a la dinámica nacional. En part i c u l a r, son las
regiones nort e, c e n t ro norte y noroeste las que resultan áreas de
generación de empleo más dinámicas en el primer peri o d o, s e-
guidas de las regiones pacífico sur, g o l fo y peninsular.

Es re l evante que el efecto dife rencial (es decir, el comport a-
miento específico de la evolución del empleo en cada sector en el
ámbito de las regiones) resulte determinante en mu cho mayo r
medida que el efecto proporcional en el periodo 1980-1988, l o
que sugiere que las características internas de las regiones se i m-
p u s i e ron sobre la dinámica sectorial a escala nacional.Aun cuando
c i e rtas regiones (nore s t e, g o l fo y centro) presentan desventajas en
la especialización regional por sector, reveladas por efectos pro-
porcionales negat i vo s , el efecto dife rencial en esas regiones re s u l-

tó dominante, generando efectos totales positivo s.1 5

R e g i ó n Cambio total Cambio dife re n c i a l Cambio pro p o r c i o n a l

1 9 8 0 - 1 9 8 81 9 8 8 - 1 9 9 8 1 9 8 0 - 1 9 8 81 9 8 8 - 1 9 9 81 9 8 0 - 1 9 8 81 9 8 8 - 1 9 9 8

Zona capital -9.83 -4.96 -8.07 -5.79 -1.75 0.83
Noreste 0.04 -0.14 0.84 -0.17 -0.80 0.03
Norte 2.68 0.38 2.03 0.90 0.65 -0.53
Noroeste 1.10 0.93 0.46 0.75 0.64 0.18
Golfo 1.00 -0.48 1.07 -0.72 -0.07 0.24
Occidente 0.75 0.68 0.23 0.68 0.53 -0.01
Centro 0.34 1.15 0.45 1.68 -0.11 -0.53
Centro norte 1.96 1.22 1.85 1.76 0.11 -0.54
Peninsular 0.71 0.41 0.49 0.30 0.21 0.11
Pacífico sur 1.25 0.82 0.64 0.59 0.61 0.22

Cuadro 12

Cambio y participación en el empleo 
por región geoeconómica, 1980-1988 y 1988-1998*

* Porcentajes del empleo total a final de periodo.
Fuente: Cálculos propios con base en los Censos Económicos 1981, 1989 y Re-

sultados Preliminares de los Censos Económicos 1999, INEGI.

1 5 El efecto dife rencial en ambos periodos tiene una correlación con el efecto to-
tal superior al 99%. Por su part e, la correlación entre el efecto proporcional y el total
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En el periodo 1988-1998 las dife rencias regionales en la ge-
neración de empleo se suavizan con respecto a la etapa anteri o r,
reve l a n d o, sin embarg o, dinámicas part i c u l a re s. La zona cap i tal
vuelve a ser la gran perdedora con respecto al resto del país, se-
guida, aunque en mucho menor proporción, por las regiones
golfo y noreste. El resto de las regiones presentan cambios tota-
les pos i t i vo s , de modo predominante en las zonas centro nort e,
c e n t ro y noro e s t e. Estos cambios reflejan tanto la emergencia de
a c t i vidades dinámicas en la zona fronteriza como el desplaza-
miento de actividades industriales y comerciales de la zona ca-
pital hacia sus zonas circundantes (particularmente la región
centro). Hay que notar que el cambio total de las regiones nor-
te, centro y centro norte es positivo a pesar de que la composi-
ción sectorial de estas regiones no coincide exactamente con la
de los sectores más dinámicos (pues el efecto proporcional es ne-
g at i vo ) , sino que es la dinámica regional la que se impone.

Dada la dife rencia en la dinámica de la generación de empleo
entre los sectores manufacturero, comercial y de servicios, se re-
quiere analizar la estructura del empleo de los sectores secunda-
rio y terciario. El resultado es que aparecen cuatro tendencias
defi n i d a s , en cuanto a la re d i s t ri bución regional del empleo en la
m a nu fa c t u r a .

La primera resulta del desplome de la capacidad de generación
de empleo en las manu facturas de la zona cap i t a l , que es constan-
te en ambos peri o d o s ; la segunda, c o rresponde al surgimiento de
nu evas actividades industriales en las regiones al norte del país
( n o rt e, n o roeste y centro nort e ) , p a rt i c u l a rmente influidas por el
c recimiento de las actividades maquiladoras y por el desplaza-
miento de una buena parte de la planta industrial hacia las zonas
s e p t e n t ri o n a l e s. Este segundo proceso continúa después de 1988,
pero ahora secundado, si bien en menor grado, por la región
centro. El empleo en las regiones noreste y occidente, áreas de
concentración manufacturera que gravitan alrededor de centros

en el segundo periodo es ligeramente menor (84%), mientras que en el segundo pe-
riodo es negat i va .
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ind u s t riales tradicionales (Guadalajara y Monterrey ) , aumenta de
manera moderada y constante en ambos peri o d o s. F i n a l m e n t e, l a s
regiones peninsular y pacífico sur, que tienen una part i c i p a c i ó n
m a rginal en el empleo en el sector manu fa c t u re ro, aumentan só-
lo ligeramente su capacidad de generación de puestos de trab a j o,
p a rtiendo de niveles de actividad extremadamente reducidos en
este sector.

Respecto de la manera en que se distri bu ye el empleo en el
sector terciari o, encontramos un patrón dife re n t e, y con un gr a-
do de dife renciación menor que puede explicarse por dos conjun-
tos de fa c t o re s. En primer lugar, y a dife rencia del sector manu fa c-
t u re ro, el sector terciario proporciona una mayor flexibilidad en
las opciones de empleo, dada su diversidad y facilidad de acceso
aun en condiciones de dinamismo económico limitado. En se-
gundo lugar, este sector produce bienes no comerciabl e s , por lo
que su reacción al proceso de ap e rtura es mínima y en todo caso

R e g i ó n Cambio total Cambio dife re n c i a l Cambio pro p o r c i o n a l

1 9 8 0 - 1 9 8 8 1 9 8 8 - 1 9 9 8 1 9 8 0 - 1 9 8 8 1 9 8 8 - 1 9 9 8 1 9 8 0 - 1 9 8 8 1 9 8 8 - 1 9 9 8

Zona capital - 1 1 . 0 5 - 9 . 8 7 - 1 0 . 2 3 - 1 2 . 1 0 - 0 . 8 2 2 . 2 3
N o reste 0 . 2 8 0 . 4 1 1 . 2 2 - 0 . 0 1 - 0 . 9 4 0 . 4 2
N o rte 5 . 4 0 2 . 0 4 3 . 7 2 2 . 8 5 1 . 6 9 - 0 . 8 0
N o roeste 1 . 6 5 3 . 3 2 1 . 5 4 3 . 1 7 0 . 1 1 0 . 1 5
G o l fo 0 . 7 2 - 1 . 1 8 1 . 6 5 - 1 . 6 7 - 0 . 9 3 0 . 4 9
Occidente 0 . 2 7 1 . 0 2 - 0 . 0 2 1 . 3 0 0 . 2 9 - 0 . 2 8
C e n t ro - 0 . 0 8 1 . 3 9 - 0 . 0 4 2 . 5 6 - 0 . 0 5 - 1 . 1 8
C e n t ro norte 2 . 3 3 1 . 7 7 2 . 2 4 2 . 9 5 0 . 0 9 - 1 . 1 8
Peninsular - 0 . 0 2 0 . 4 7 - 0 . 2 1 0 . 5 2 0 . 1 9 - 0 . 0 5
Pa c í fico sur 0 . 5 1 0 . 6 3 0 . 1 3 0 . 4 4 0 . 3 8 0 . 2 0

Cuadro 13

Cambio y participación en el empleo 
por región geoeconómica.

Sector manufacturero 1980-1988 y 1988-1998*

*Porcentajes del empleo total del sector manufacturero a final de periodo.
Fuente: Cálculos propios con base en los Censos Económicos 1981, 1989 y Re-

sultados Preliminares de los Censos Económicos 1999, INEGI.
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i n d i re c t a , dependiente del nivel de actividad económica local. L a
re d i s t ri bución regional del empleo en el sector terciario sigue de
manera re l at i vamente cercana a la re d i s t ri bución de las áreas diná-
micas de los sectores pro d u c t i vo s , aunque con un grado de inde-
pendencia import a n t e. Esta dife rencia se revela en que el efe c t o
p ro p o r c i o n a l , el que depende del ritmo de crecimiento del em-
pleo en los sectores en el nivel nacional, es insignificante en la ma-
yoría de los casos, y responde sobre todo a la dinámica local de la
a c t i v i d a d .

El re z ago en la generación del empleo en el sector terciario en
la zona cap i t a l , si bien es constante a lo largo de ambos peri o d os ,
p a rece disminuir en el segundo. Esto ocurre en especial por el cre-
cimiento del empleo en los sectores de comercio al por mayor y de
los servicios fi n a n c i e ro s. En las regiones Nort e, N o roeste y Nore s-
t e, dada su especialización en el sector manu fa c t u re ro y la re l ativa-
mente reducida importancia del sector terciario, el crecimient o
s u p e rior a la media nacional durante 1980-1988, se conv i e rte en

R e g i ó n Cambio total Cambio dife re n c i a l Cambio pro p o r c i o n a l

1 9 8 0 - 1 9 8 8 1 9 8 8 - 1 9 9 8 1 9 8 0 - 1 9 8 8 1 9 8 8 - 1 9 9 8 1 9 8 0 - 1 9 8 81 9 8 8 - 1 9 9 8

Zona capital - 7 . 8 9 - 2 . 0 2 - 6 . 6 1 - 2 . 3 2 - 1 . 2 9 0 . 3 0
N o reste 0 . 3 6 - 0 . 2 3 0 . 5 9 - 0 . 2 6 - 0 . 2 3 0 . 0 3
N o rte 0 . 8 7 - 0 . 1 7 0 . 8 9 - 0 . 1 6 - 0 . 0 2 - 0 . 0 1
N o roeste 0 . 0 3 - 0 . 5 7 - 0 . 2 7 - 0 . 5 8 0 . 3 0 0 . 0 1
G o l fo 0 . 8 9 - 0 . 2 5 0 - 6 8 - 0 . 1 9 0 . 2 1 - 0 . 0 5
Occidente 0 . 6 9 0 . 2 8 0 . 4 0 0 . 3 5 0 . 2 9 - 0 . 0 7
C e n t ro 1 . 0 1 1 . 1 1 0 . 7 8 1 . 2 0 0 . 2 3 - 0 . 0 9
C e n t ro nort e 1 . 8 2 1 . 0 1 1 . 5 8 1 . 1 1 0 . 2 4 - 0 . 1 0
Peninsular 1 . 0 3 0 . 2 2 0 . 9 7 0 . 1 9 0 . 0 6 0 . 0 3
Pa c í fico sur 1 . 2 1 0 . 6 2 0 . 9 9 0 . 6 8 0 . 2 2 - 0 . 0 6

Cuadro 14

Cambio y participación en el empleo por región
Sector terciario 1980-1988 y 1988-1998*

* Porcentajes del empleo total del sector terciario (comercial y de servicios) a final
de periodo.

Fuente:Cálculos propios con base en los Censos Económicos 1981, 1989 y Resul-
tados Preliminares de los Censos Económicos 1999, INEGI.
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un re z ago en el periodo posterior a la ap e rt u r a . El atraso de la re-
gión golfo en el segundo periodo parece seguir el mismo pat r ó n
que en el caso del empleo manu fa c t u re ro, lo que habla de una
d i s m i nución generalizada del nivel de actividad económica en el
á re a . Por otro lado, las regiones centrales (centro y centro nort e ) ,
ap a recen como núcleos re l at i vamente más dinámicos en la gene-
ración de empleo en el sector terciari o, a pesar del efecto ligera-
mente negat i vo en la composición por subsectores (en estas dos
regiones se presentan los únicos niveles re l at i vamente signifi c at i-
vos de cambio pro p o r c i o n a l ) , c o n fi rmando el proceso de descen-
tralización del área metropolitana de la ciudad de México hacia
sus alre d e d o re s. En las regiones meridionales (pacífico sur y pe-
n i n s u l a r ) , el efecto total es importante durante el periodo 1980-
1 9 8 8 , muy pro b ablemente como resultado de la baja pre s e n c i a
del sector industrial en esas zonas, y ligeramente positivo en el se-
gundo peri o d o.

R e c ap i t u l a n d o, podemos afi rmar que la re d i s t ri bución re g i o-
nal de la capacidad de generar puestos de trabajo es mu cho más
p ro nunciada en el periodo 1980-1988, donde se afi rman las ten-
dencias fundamentales de largo plazo, que en la fase posterior a
la consolidación del proceso de desregulación de la economía. E s-
te re s u l t a d o, sin embargo oculta un proceso de especialización y
re e s t ructuración sectorial dentro de las regiones mu cho más mar-
cado en el sector manu fa c t u re ro en el periodo 1988-1998, q u e
se desdibuja debido al crecimiento re l at i vamente mayor del em-
pleo durante este último lap s o.

Cambio y participación por re giones y división

El cuadro 15 presenta las divisiones más importantes en cuanto a
la generación de empleo de cada re g i ó n , lo que cubre a más del
80% de los puestos de trabajo creados entre 1988 y 1998. J u n t o
a cada re g i ó n , se señala el efecto dominante en el cambio en la
p a rticipación del empleo. En este peri o d o, el 29% de los nu evo s
empleos se generaron en el sector manu fa c t u re ro (de los cuales
10% corre s p o n d i e ron a productos metálicos, 9% a la industri a
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textil y 5% a alimentos, b ebidas y tab a c o ) . El resultado general es
que tanto en el caso de las divisiones más importantes del sector
m a nu fa c t u re ro como en el sector terciario el efecto total (es decir,
el arr a s t re del crecimiento nacional sobre los sectores en las re g i o-
nes) fue el dominante en la dinámica de la generación del empleo.
Las excepciones a este comportamiento se encontraron sob re todo
en la industria textil, en un conjunto pequeño de re g i o n e s , y en
una sola región para el caso de la división de productos metálicos.

El crecimiento del empleo en la división de productos alimen-
t i c i o s , b ebidas y tabaco fue re s u l t a d o, s o b re todo, del arr a s t re del
conjunto de la economía, aunque con una participación re l at i va-
mente pequeña (6% en promedio en las regiones centro nort e,
o c c i d e n t e, g o l fo, p a c í fico sur, peninsular y la zona cap i t a l ) . La in-
d u s t ria textil es uno de los grandes generadores de empleo, si bien
con dinámicas dife renciadas por re g i ó n . En un subconjunto de
ellas (centro nort e, n o rt e, c e n t ro y peninsular), la textil contri bu-
yó con entre el 12 y el 16% de los nu evos puestos de trab a j o. D e
estas sobresalen las norte y peninsular, en donde el efecto domi-
nante fue la especialización re g i o n a l . En un segundo conjunto (las
regiones noro e s t e, n o re s t e, o c c i d e n t e, p a c í fico sur y la zona cap i-
t a l ) , la industria textil contri buyó al crecimiento del empleo en
mu cho menor medida (6% en pro m e d i o ) , y salvo la región pací-
fico sur, fue impulsada por el crecimiento nacional.

La división de productos metálicos, m a q u i n a ria y equipo es
una de las principales fuentes de crecimiento del empleo en las
regiones fronterizas del norte (en donde contribuyó con uno de
cada cuatro empleos), con regular importancia en las regiones
centro norte y occidente. Salvo la región noroeste (en donde el
efecto industrial fue el dominante), la división 38 creció impu l-
sada por el efecto generalizado de las industrias que la componen,
a nivel nacional.

Como se subrayó en la sección anterior, la mayor parte de los
empleos creados durante el periodo a lo largo del país se gene-
raron en el sector terciari o, imperando en todas las regiones el
e fecto nacional. Los establecimientos de comercio al mayo reo con-
t ri bu ye ron con entre 7 y 10% de todos los empleos, mientras que
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División y % del R e g i o n e s E fe c t o E fe c t o E fe c t o
c re c i m i e n t o t o t a l d i fe re n c i a l p ro p o r c i o n a l
del empleo
regional 1988-98

Alimentos Centro norte X

6% Occidente X
Golfo X
Pacífico sur X
Zona capital X

Textil Noroeste X

6% en promedio Noreste X
Occidente X
Pacífico sur X
Zona capital X

Entre 12 y 16% Centro norte 
Norte X
Centro X
Peninsular X

Productos metálicos Noroeste X

24% Noreste X
Norte X

8% Centro norte X
Occidente X

Comercio al mayoreo Todas X

Comercio al menudeo Todas X

Servicios Todas X

Cuadro 15

Cambio y participación y división de actividad
1988-1998

Fuente: Cálculos propios a partir de los Censos Industrial, Comercial y de
Servicios, INEGI, 1989 y 1999.

el comercio al menudeo fue de entre 16 y 32%, con una media de
2 3 % . El sector servicios generó en promedio el 39% del empleo.



De ello, se puede concluir que el crecimiento del empleo en
las regiones no necesariamente se produce por una mayor espe-
cialización de la re g i ó n , al menos no en su totalidad. De hech o,
el mayor crecimiento en el empleo (según lo indica el pro c e d i-
miento utilizado anteri o rmente) es consecuencia del efecto gene-
ral de crecimiento de las re g i o n e s. En el caso del sector terciari o
tenemos que es re s u l t a d o, p ri m e ro, del crecimiento de los secto-
res manu fa c t u re ros (lo que ocurre en los estados fro n t e ri z o s ,c e n-
t ro norte y centro ) , y en esa medida es, en efe c t o, un cre c i m i e n-
to deri vado de la especialización re g i o n a l . En segundo lugar, e x i s-
ten regiones donde el sector terciario crece más bien de manera
a u t ó n o m a , como en el caso de las regiones en las que despuntan
los servicios fi n a n c i e ros y el turi s m o, lo que a su vez desata un
c recimiento comercial y de servicios adicional. Las tendencias na-
cionales no resultan marcadas por la especialización regional (por
lo menos, no de manera visible con este método), p e ro toman
una fo rma particular a partir de la estructura re g i o n a l .

Organización industrial y territorio

El proceso de crecimiento industrial reciente es un espejo irre f u-
t able de los efectos de la causalidad acumu l at i va sobre la base téc-
nica de la pro d u c c i ó n . Incluso en las ramas de producción más
d inámicas y modern a s , la influencia de fa c t o res estructurales re-
gionales preexistentes es muy notabl e, ya que la existencia de una
fuerza de trabajo abu n d a n t e, bajos salari o s , escasa org a n i za c i ó n
sindical y cercanía geográfica a los Estados Unidos son las condi-
ciones iniciales de establecimiento de las actividades maquiladoras
en la frontera norte del país.Tales condiciones iniciales mant i e n e n
una fuerte influencia sobre el desarrollo reciente de la manu fa c-
tura orientada al mercado extern o.

D atos como el rápido crecimiento de las exportaciones manu-
fa c t u reras y el aumento del comercio intraindustrial dentro de las
ramas productoras de bienes de alta tecnología son el punto de
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p a rtida de una imagen falsa del desarrollo industri a l . Según esta
i m ag e n , la presencia de ciertos ru b ro s , fo rmas de organizar y lle-
var a cabo la producción orientada a los mercados extern o s , s e
asume como una adaptación de los procesos pro d u c t i vos típicos
de países desarro l l a d o s. Un ejemplo son los nu m e rosos estudios
que tienen como re fe rente al paradigma de la producción flexi-
ble (Contre r a s , 2 0 0 0 ) .

En la literatura especializada, el concepto de “ nu evo distri t o
i n d u s t ri a l ” ocupa una posición de enlace entre los estudios re g i o-

nales y el paradigma de la producción flexibl e.1 6 Esto explica por
qué la existencia y profundidad de procesos de producción flexi-
ble en México sea también un fenómeno que ha sido ampliamen-
te estudiado ( C a rri l l o, M i cheli y Ramíre z , 1 9 9 0 ; Boon y Mercado,
1 9 9 0 ; Casalet y Morales, 1 9 8 7 ) . En estos trab a j o s , suele funda-
mentarse la presencia de procesos de manu factura flexible a par-
tir de la identificación aislada de uno o va rios de sus componen-
tes paradigmáticos (como la existencia de círculos de trab a j o, l a
utilización de máquinas de control nu m é ri c o, los sistemas de en-
trega justo-a-tiempo entre proveedores y productores finales),
validando así la superioridad tecnológica de esas actividades y
la e fectividad de las políticas económicas que han contri bu i d o
a p ro d u c i rl a s. En el mejor de los casos, lo anterior conduce a su-
poner que los límites del proceso de industrialización en México
se encuentran ahí donde la organización pro d u c t i va no alcanza
t o d avía a re p roducir los esquemas de la producción flexibl e. En el
e x t remo opuesto, la presencia incompleta de los nu evos pro c e s o s
se toma como la pru eba de que su adopción íntegra es únicamen-
te una cuestión de tiempo. N u e s t ro arg u m e n t o, sin embarg o, e s
que en este caso la evaluación por oposición fa l l a , d ebido a que
repite dos generalizaciones err ó n e a s : p ri m e ro, al deducir la re a l i-
dad de fo rmas de organización de la producción a partir de algu-
no de sus componentes paradigmáticos; y segundo, al suponer

1 6 S t o rper (1997) at ri bu ye este vínculo al trabajo de Piore y Sabel (1984) y a la
influencia que sobre éstos tuvieron los estudios de la escuela italiana o de la Te r c e r a
Italia (Bag n a s c o, B ru s c o, R u s s o, S forzi y otro s ) .
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que la “manufactura flexible”, en sus definiciones de manual, es
la configuración industrial que proporciona a una empresa o
conjunto de ellas, ventajas absolutas frente a cualquier otra con-
figuración.17

Como ya señalamos antes, el paradigma de la manu factura fle-
x i ble tiene como corre l ato regional el concepto clásico de distri t o
m a r s h a l l i a n o. Esta fo rma de aglomeración típica es una estru c t u r a
económica dominada por empresas pequeñas o medianas, d e
p ropiedad local, e n t relazadas en una amplia red de prove e d o res y
p ro d u c t o re s. Los mercados de trabajo son internos y flexibles y las
decisiones de inversiones se ejercen desde el interior de la locali-
dad. En las versiones contemporáneas (al estilo de la región de
la Emilia Romagna18 o la “Tercera Italia”), los “conglomerados”
o “clusters” de empresas mantienen un intenso intercambio de
trabajadores c a l i fi c a d o s , c apacidades tecnológicas e info rm a c i ó n ,
lo que les permite compartir riesgos y tecnología, y responder rá-
pidamente a cambios en la demanda (Storp e r, 1 9 9 7 ) .

En México, al igual que en el resto del mu n d o, el desarrollo de
los conglomerados industriales ocurre en fo rmas que no corre s-
ponden a ese distrito industrial teóri c o. M a r k u s e n et al. ( 1 9 9 9 )
p roponen una clasificación de otras fo rmas igualmente, o más,
f recuentes de configuración terri t o rial de la industri a . Estos mode-
los corresponden a la fo rma centro-radial (una estructura domina-
da por una o va rias empresas grandes integradas ve rt i c a lm e n t e,
con prove e d o res locales de menor tamaño y fuertes vínculos co-
m e r c i a l e s , fi n a n c i e ros y tecnológicos con otras regiones o países),
y a la de plat a fo rma de exportación (como un conjunto de em-
p resas filiales relacionadas bilateralmente con la empresa mat ri z ,
con muy pocas o nulas vinculaciones locales). La info rmación dis-
p o n i ble sobre la densidad de las relaciones interi n d u s t riales y el
porcentaje de contenido nacional en las ramas industriales de ma-

1 7 Para una crítica véase Harrison (1997) y Markusen (1999).
1 8 En  Amin (1999), se encuentra una interesante discusión sobre el pro bl e m a

del cambio generacional y la continuación del modelo pro d u c t i vo en la zona de E m i -
lia Romag n a.
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yor dinamismo en México permite suponer, con gran cert i d u m-
b re, que estos son los modelos dominantes de configuración espa-
cial a nivel subre g i o n a l . Más aún, la evolución del sector manu fa c-
t u re ro en los últimos 15 años haría pensar no sólo en el aumento
en la importancia del segundo tipo de distri t o, s i no también en la
fuga de vínculos nacionales del distrito centro - r a d i a l , lo que ha-
bría acercado a algunas de esas fo rmas de eslabonamiento entre
e m p resas a parecerse más a los de plat a fo rma de export a c i ó n .

La industria automotriz constituye un ejemplo importante del
tipo de configuraciones industriales (De la Garza et al. , 1 9 9 8 )
e m e rgentes en el país. Dos estudios recientes proporcionan info r-
mación detallada de las relaciones intere m p re s a riales en la indus-
t ria automotri z , en los que resulta evidente el tipo de estru c t u r a
d i s t rital que impera en las regiones en las que esta industria se lo-
c a l i z a . El pri m e ro de ellos, re fe rente al complejo pro d u c t i vo de la
planta Nissan en A g u a s c a l i e n t e s , p roporciona cifras sobre los
montos de inversión y el personal ocupado de la planta term i n a l
y de sus prove e d o re s. En la gráfica 3, el monto de inversión (en
g ris claro) y el personal ocupado (en gris oscuro) de las empre-
sas del complejo corresponde al tamaño de los círculos. Las em-
p resas están clasificadas de izquierda a dere cha según el orden de
m agnitud de la inve r s i ó n . La gráfica 4 presenta la estructura de la
i nversión por empresas en el complejo automotriz de Ramos
A ri z p e, en donde, a dife rencia de la anteri o r, son dos las empre-
sas centrales de la industria term i n a l . Ambas configuraciones o
“ c l u s t e r s ” de empresas re p resentan un buen ejemplo de “ d i s t ri-
t o ” c e n t ro - r a d i a l .

Las condiciones laborales imperantes en la manu factura no
son un elemento ajeno a estas fo rmas de configuración espacial.
El empeoramiento de las condiciones laborales en el “círculo ex-
t e rn o ” de la planta laboral es un imperat i vo esencial de la re e s-
t ructuración espacial, tecnológica y económica de las grandes
e m p resas (Harri s o n , 1 9 9 7 ) . La posibilidad de disponer de una
base amplia de trab a j a d o res poco califi c a d o s , con altas tasas de ro-
tación laboral y de marcos legales que permitan relaciones indus-
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Gráfica 3
Empresas del complejo automotriz en Aguascalientes

(porcentajes de empleo e inversión)

Fuente: Presentación a partir de datos de Camacho Sandoval (1999).

Gráfica 4
Complejo automotriz Ramos Arizpe: inversión anual

por empresa 1998 (millones de dólares)

Fuente: Presentación a partir de datos de Mendoza (1999).
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triales “flexibles” es, a su vez, una condición de movilidad y ca-
pacidad funcional en esas empresas. Tanto las elevadas tasas de
rotación como los bajos salarios (ambas características bien docu-
mentadas en las empresas maquiladoras y otras empresas manu-
factureras en México) constituyen frenos al desarrollo de eco-
nomías internas del tipo presente en los distritos marshallianos.

Las condiciones laborales que hemos re fe rido abundan tanto
en las empresas maquiladoras como en empresas manu fa c t u re r a s
en todo el país y contradicen la lógica de la manu factura flexibl e.
Y, sin embarg o, la presencia simu l t á n e a , en la misma planta, d e
o t ros elementos del paradigma (como máquinas y herr a m i e n t a s
de control nu m é ri c o, o un grupo de trab a j a d o res altamente cali-
ficados o sistemas justo a tiempo) y condiciones laborales inesta-
bles y ocupaciones mal re mu n e r a d a s , no es un signo de que la
m a nu factura flexible “ ava n z a ” como fo rma dominante de pro-
d u c c i ó n , sino de que otra configuración se ha impuesto porque
ha resultado ser la óptima para esa empresa en su lógica global,
al hacer funcional la explotación de fuerza de trabajo barat a . N o
h ay entonces contradicción entre la presencia de ciertos rasgos de
la manu factura flexible y las configuraciones industriales domi-
nantes en México, que son fo rmas híbridas funcionales y establ e s
( A b o, 1 9 9 4 ; Ke n n ey et al., 1 9 9 8 ) .

La resistencia a la fo rmación de eslabonamientos pro d u c t i vo s
bajo esas fo rmas centralizadas de configuración espacial, está de-
t e rminada tanto por las condiciones económicas de los pro d u c t o-
res locales como por los incentivos de inversión de las empre s a s
c e n t r a l e s. En esta medida, la permanencia de re z agos en los pro-
d u c t o res locales opera como un factor acumu l at i vo de dispari d a d
y polarización económica, que resulta re forzado por el tipo de
c o n figuración espacial dominante.

La fo rma que adoptan los conglomerados industriales no es,
por supuesto, p e rm a n e n t e. Estos pueden mutarse con el tiempo,
o ser reemplazados por configuraciones nu evas y más dinámicas.
El punto que queremos destacar es que en la geografía industri a l
de México no sólo existen fa c t o res que favo recen la perm a n e n c i a
de un patrón de concentración industrial y dispersión espacial, s i-
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no que además las fuerzas dominantes del patrón de desarrollo in-
d u s t rial no parecen apuntar en otra dire c c i ó n .

Al abandonarse las políticas de fomento industrial que bu s c a-
ban (o fo r z aban) la articulación intere m p re s a rial por medios más
directos, y en vista de las rígidas reglas de la política industrial
“ h o ri z o n t a l ” , las opciones de impulso al desarrollo manu fa c t u re ro
se han reducido a la política salarial y a la provisión de infraes-
tructura. Por esta razón, el estudio del desarrollo de ciudades,
corredores y parques industriales proporciona elementos a con-
siderar en el examen de las dife rencias re g i o n a l e s.

En los estados del norte, la localización de nuevas empresas
industriales ha tenido una forma relativamente más ordenada,
desde el punto de vista territorial, que en el resto del país. Co-
mo indicador de la importancia del ordenamiento urbano en la
geografía manu fa c t u re r a , tomamos en consideración la pro p o r c i ó n
de la fuerza de trabajo que se encuentra ocupada en los establ e c i-
mientos localizados en parques, ciudades y corre d o res indust ri a l e s
(P C C I).1 9 En las regiones noroeste y nort e, el porcentaje de la fuer-
za de trabajo localizada en los establecimientos que pertenecen a
un P C C I es de 41.7% y 31.2%, re s p e c t i va m e n t e. Las ramas más im-
p o rtantes de los establecimientos localizadas en los P C C I en esas
dos regiones son las actividades típicas de las empresas maquila-
d o r a s : equipo y ap a r atos eléctricos y electrónicos, a rtículos de
p l á s t i c o, c o n fección de prendas de vestir y automotri z .

En las otras regiones tradicionalmente industriales del país, l a
i m p o rtancia de los P C C I en términos de empleo se reduce de ma-
nera notabl e. En la región occidental (cuyo centro manu fa c t u re ro
es Guadalajara), el 15% de la fuerza laboral trabaja dentro de las
zonas de P C C I. En la región noreste (que incluye Monterrey ) , e l
porcentaje es de 16.2%, y de 9% en el Estado de México (el D. F.

1 9 Por primera ve z , los Censos Industriales de 1999 incluye ron estadísticas so-
b re los parques, ciudades y corre d o res industriales del país. Esta info rmación com-
p rende únicamente una distinción general entre establecimientos manu fa c t u re ros y
no manu fa c t u re ro s , y sólo incluye el número de unidades y el personal ocupado, p a-
ra cada estado de la re p ú bl i c a , en algunos casos con re fe rencias de nivel municipal o
s u b re g i o n a l .
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no ap a rece en el info rme sobre los P C C I del último Censo Indus-
t ri a l ) . En estos polos industri a l e s , más viejos, la especialización in-
d u s t rial de los P C C I es distinta y las estadísticas revelan la pre se n c i a
de otras industrias como la automotri z , s i d e r ú rg i c a , v i d ri o, m a-
q u i n a ri a , fibras bl a n d a s , aunque en el caso de Jalisco son también
i m p o rtantes las industrias electrónica y de artículos de plástico. E n
otras re g i o n e s , como la centro y centro nort e, la industria se ha
desplegado también con fuerza alrededor de los P C C I (un ejemplo
p a rticular lo constituye el caso de Querétaro ) , con una concentra-
ción considerable de la fuerza de trabajo en áreas terri t o riales or-
denadas para el desarrollo industri a l .

El alto grado de aglomeración industrial en el caso de los es-
tados del norte sugiere que la localización de una gran cantidad
de empresas maquiladoras se ha visto beneficiada por las ve n t a j a s
que proporcionan los P C C I (como infraestructura modern a ,c e r c a-
nía con vías de comunicación import a n t e s , m e n o res precios de
los energ é t i c o s , e t c é t e r a ) . Pe ro, al mismo tiempo, indica que no
basta la presencia de economías de aglomeración para crear o
p rofundizar los eslabonamientos industriales (hacia atrás o hacia
d e l a n t e ) . El hecho de que la utilización de insumos interm e d i o s
en las maquiladoras siga siendo casi insignifi c a n t e, a pesar de la
p resencia de ordenamientos industriales propicios para aumentar
las relaciones entre empre s a s , s i g n i fica que existe una gran ri g i-
dez en las posibilidades de subcontratación en las cadenas de pro-
ducción de las ramas dominantes en esas regiones (las industri a s
e l e c t r ó n i c a ,e l é c t rica y de autopart e s ) . Como mencionamos antes,
los factores acumulados de disparidad y las configuraciones es-
paciales dominantes tienden a reforzar el crecimiento desigual,
aun en la presencia de procesos de reordenamiento territorial
(Sobrin o, 2 0 0 0 ) .

C o n c l u s i o n e s

En las secciones anteri o res mostramos que las disparidades re g i o-
nales en cuanto a participación en el P I B y en el empleo sectori a l
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no sólo no han disminu i d o, sino que se incre m e n t a ron entre
1980 y 1998.

E n t re los cambios profundos de la economía mexicana obser-
vables en el nivel re g i o n a l , resalta la baja en la importancia re l at i-
va de la región cap i t a l . Durante el periodo examinado, mu ch a s
unidades —sobre todo de la manu factura— abandonan la re g i ó n .
La estructura industrial preexistente y la mudanza de establ eci-
mientos explican el importante crecimiento de las manufacturas
en las regiones centro norte, norte y noroeste. Otro hecho a des-
tacar es la pérdida de importancia relativa de la manufactura
concentrada en la región golfo. Autores como Leimone (1973)
señ a l a ro n , por ejemplo, que desde los años sesenta se inició un
p ro c eso de industrialización en la zona centro nort e. Esto habla de
que las condiciones para una pérdida en la importancia re l at i va de
la región capital estaban dadas desde antes de la ap e rtura comer-
c i a l . La existencia previa de zonas de concentración de manu fa c-
t u r a s , en más de dos regiones del país (zona fro n t e ri z a , zona del
bajío y en el occidente de México), contradice las hipótesis bási-
cas de los modelos simples centro - p e ri fe ria de autores como Li-
vas y Krugman (1996).

El avance de las manu facturas que se observa en las re g i o n e s
f ro n t e rizas del país está fuertemente influenciado por las activida-
des de la industria maquiladora, así como las de empresas cuyo
p roducto se destina, b á s i c a m e n t e, a la export a c i ó n . Las actividades
de la industria maquiladora no dependen del grado de ap e rt u r a
c o m e r c i a l , y de hech o, f rente a un proceso de ap e rtura ab s o l u t a ,
dejaría de tener sentido su existencia. A d e m á s , a partir de 1982,
consolidan su presencia en terri t o rio mexicano, en las áreas de la
f rontera nort e. Por tanto, su mayor importancia como generado-
ras de empleo que se observa a partir de principios de los años
n ove n t a , es el resultado de un proceso de causalidad acumu l at i va
y no consecuencia de la ap e rtura comercial.

Por otra parte, el crecimiento del empleo global en una ma-
yoría absoluta de las regiones examinadas está encabezado por
actividades del comercio y los serv i c i o s. A s í , el proceso de tercia-
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rización se ubica como la causa principal de los cambios en la es-
t ructura global y regional del empleo.

La manera en que se distri bu ye la capacidad regional de cre a r
puestos de trabajo es muy distinta en 1980-1988, ya que en esta
e t apa el empleo del sector terciario es el que crece en fo rma ace-
lerada respecto del empleo en manu fa c t u r a s. En el periodo 1988-
1998 hay, en cambio, un proceso profundo de especialización y
re e s t ructuración sectorial en las re g i o n e s , mu cho más marcado
en el sector manu fa c t u re ro. El crecimiento en el empleo del sec-
tor terciario se deri va del crecimiento de los sectores manu fa c t u-
re ro s , p roceso que se desarrolla en los estados fro n t e rizos y en las
regiones centro norte y centro. Se trat a , por tanto, de un cre c i-
miento deri vado de la especialización re g i o n a l . Pe ro hay re g i o n e s
donde el sector terciario crece de manera autónoma, como en el
caso de las regiones en las que se asientan los servicios fi n a n c i e-
ros y el turi s m o, lo que a su vez origina un crecimiento comer-
cial y de servicios adicional. Por tanto, las tendencias en el ámbi-
to nacional no se deri van linealmente de la especialización re g i o-
n a l , sino que adquieren una fo rma particular que depende fuer-
temente de la estructura regional actual y de la prev i a .

Por lo que respecta a la estructura industri a l , en términos de
su configuración espacial, los datos disponibles tienden a señalar
como modelos dominantes el llamado distrito centro-radial y la
p l at a fo rma de export a c i ó n .

Las evidencias disponibles apuntan hacia la pre s e rvación de, a l
m e n o s , dos tipos de regiones en el país: unas donde la ag ri cultu-
ra es una actividad económica central, y otras donde la manu-
factura tiene una cierta importancia relativa. Esta configuración
regional tiene un mayor parecido con el modelo propuesto por
Quah (1996) que con aquellos modelos que discuten la existen-

cia de una conve rgencia regional en el país.2 0 La ausencia de po-

2 0 La discusión re l at i va a los intentos por probar la existencia de conve rg e n c i a s
regionales mediante técnicas neoclásicas rebasa los objetivos del art í c u l o. En otro lu-
gar pre s e n t a remos una evaluación crítica de tales intentos.
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líticas económicas que busquen intervenir para modificar esta si-
tuación se torn a , por tanto, en un elemento más de pre o c u p a c i ó n
respecto del destino inmediato de los núcleos de población que
h abitan ese cinturón de persistencia de las desigualdades re g i o n a-
les y que se ubican sobre todo en la región pacífico sur.

Apéndice I
Notas sobre la naturaleza 
de las fuentes estadísticas

En el artículo se utilizan cifras del producto interno bruto estat a l
re fe ridas a los años base de 1980 y 1993. El cambio en los años
b a s e, y la ausencia de una serie con base homogénea obligó a in-
cluir estimaciones para dos subperiodos entre los años 1980 y
1998. La falta de series homogéneas afecta en especial las esti-
maciones del PIB per capita, motivo por el cual esta variable no se
considera en el art í c u l o.A d i c i o n a l m e n t e, se usan cifras de empleo
p rovenientes de los censos económicos, i n c l u s i ve los corre s p o n-
dientes a 1998. Para el análisis de algunos elementos de la es-
tructura del empleo, se utilizan cifras de la Encuesta Nacional de
Empleo correspondiente a 1998.

La clasificación regional usada aquí es semejante a la de S E D U E,
aunque nosotros distinguimos la zona cap i t a l , separándola de la
zona centro, según S E D U E. Las regiones están integradas por los si-
guientes estados:

N o ro e s t e : Baja Califo rnia Nort e, Baja Califo rnia Sur, Sinaloa y
S o n o r a ; N o rt e : C h i h u a h u a , Coahuila y Durango; N o re s t e : N u evo
León y Ta m a u l i p a s ; C e n t ro nort e : A g u a s c a l i e n t e s , G u a n a j u at o,
Q u e r é t a ro, San Luis Potosí y Zacat e c a s ; O c c i d e n t e :C o l i m a , Ja l i s co,
Michoacán y Nayarit; Centro: Hidalgo, Morelos, Puebla y Tlax-
cala; Centro Golfo: Veracruz y Tabasco; Pacífico sur: Chiapas,
Guerrero y Oaxaca; Pe n i n s u l a r: C a m p e ch e, Quintana Roo y Yu c a-
t á n ; Zona cap i t a l : D i s t rito Fe d e r a l , Estado de México.
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Apéndice I I

Cálculo del índice  de localización regional 

del empleo (Eij)

Como el pro blema que nos ocupa es la estructura de las ocupa-

c i o n e s , para medir la especialización re l at i va de las regiones en las

distintas actividades económicas, se usa un indicador estándar de

localización regional de empleo (Eij). Éste se obtiene mediante el

cálculo de la proporción del empleo generado en la actividad i en

el total del empleo en la región j-ésima, respecto al mismo co-

ciente a nivel de todo el país, es decir,

Eij = (xij/xj)/(xi/x)*100

D o n d e : xij = empleo en la actividad i, c o rrespondiente a la re-

gión j; xi = empleo total en la actividad i, xj = empleo total de la

región j; y x = empleo total en el país.

Para cada actividad económica, mientras mayor sea el valor

del índice Eij correspondiente a una determinada región con

respecto a los índices del resto de las regiones,mayor será su es-

pecialización re l at i va en términos del empleo sectori a l . En algu-

nos casos, el coeficiente Eij tiene va l o res extraordinari a m ente

grandes. Se podría pensar entonces que, conforme crece el coe-

ficiente, se tiene una mayor especialización, y una mayor im-

portancia re l at i va del empleo en esa región dentro del empleo

s e c t o rial total. C u riosamente lo que ocurre es que, mientras ma-

yor sea Eij respecto a 100, menor será la importancia re l at i va del

empleo en ese sector en el conjunto del empleo de la re g i ó n . E s-

ta afi rmación se demuestra como sigue: S abemos que xi=ax, c o n

1≥a Si Eij > n, con n≥1, e n t o n c e s , 1 ≥ ( x i j / x j ) > n ( x i / x ) = n a . Po r

t a n t o, 1 / n ≥ a . En consecuencia, al crecer n, a tiende a decre c e r.

Esto ocurre, por ejemplo, en la región noro e s t e, en la rama

Otras industrias manu fa c t u re r a s.



Apéndice I I I
Cálculo de los índices de cambio y participación

Siguiendo a Richardson (1986), c o n s i d e r a m o s :

Eij = empleo del sector i en la región j;
Ej = ∑j Eij = empleo total de la región j;
Ei = ∑i Eij = empleo total (nacional) del sector j;
E = ∑i ∑j Eij = empleo total (nacional) de todos los sectore s ;

Los subíndices “ o ” y “ t ” re p re s e n t a n , re s p e c t i va m e n t e, l o s
años inicial y final del peri o d o. Dada esta notación, d e finimos el
cambio total (Sj) como:

Sj = Etj –(Et/Eo)*Eoj;

Mientras que el cambio dife rencial para cada región está defi-
nido como:

Dj = ∑j[Etij – (Eti/Eoi)* Eoij]

y el cambio proporcional (Pj) como:

Pj= Sj –Dj = ∑i[(Eti/Eoi) – (Et/Eo)] * Eoij

El objetivo de esta técnica es descomponer los efectos en la
evolución del empleo tanto de la estructura sectorial de las re g i o-
nes (efecto proporcional) como del comportamiento part i c u l a r
del empleo en cada sector económico (efecto dife rencial) dentro
de la región re s p e c t i va . En otras palab r a s , el efecto total mu e s t r a
la va riación en la dinámica del empleo en cada región con re s p e c-
to a la dinámica nacional (un valor positivo indica que el empleo
en esa región creció más aceleradamente que el empleo en el re s-
to del país, y viceve r s a ) ; el efecto dife rencial refleja la va ri a c i ó n
e n t re el dinamismo de los sectores de la región con respecto al de
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los sectores a escala re g i o n a l ; y fi n a l m e n t e, el efecto pro p o r c i o na l
c apta el efecto del crecimiento del empleo en la región corre s-
pondiente a partir del crecimiento nacional de cada sector
e c onóm i c o.
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